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Ya se nota el movimiento electoral: ha comen­

zado algo tarde, y no se pareoe alque se ha obser­
vado 8Q otras ocasiones: hay algo y no poco de 
sombrío en el cuadro que hasta ahora se presenta, 
y no hay quien no tema un acontecimiento grave 
a consecuencia de las próximas elecciones. Al paso 
que todos temen, .nadie espera nada bueno: puede 
decirse qtie aún los mismío's amigos del gobierno, 
aun cuando cón fien en e! triunfó, temen que sea 

'como la victoria Je R rrho: «otra como esta, y es­
tamos perdidos.»

En otras ocasiones, aun en las mas graves y de 
.situación, mas comprometida, se acudía á las ur­
nas con una esperanza; con la de utilizar la victo­
ria, si se conseguía, y afianzar con la fuerza mo­
ral del éxito obtenido y con el concursó de las Cór- 
tes la situación que se hallaba en inminente pe­
ligro. ■

Habia además otra esperanza; la de que de las 
nuevas Córtes, aun cuando fuesen hostiles al go­
bierno, saldría espontánéamente otra situación, 
y^ue desde el primer dia quedaría indicada por la 
'misma composición del Congíeso.

Ahora nada d'é eso sucede; parece como que el 
gobierno acude á unas nuevas elecciones y á unas 
nuevas Córtes compelido por la ley, que le obliga 
á reunirlas en ijn período y plazo fijos; como acudió 
k la disolución de las anteriores compelido por la 
necesidad, en vista deque con ellas no le era posi­
ble gobernar. Aun cuando traiga una mayoría ho­
mogénea, no habrá mejótado su situación; y sino  
la trae se habrá empeorado' de una manera lastimo­
sa; está en su couvéúcimiento, como está en el de 
tóáós; así cbmo el no menos désconsolador de que 
ái el gobiéfup va perdiendo, pp hay quien vaya ga­
nando cpn su pérdida, dentro del terreno legal.

Se han ppblicado ya algunas listas de candida-r 
tos, y su lectura nos ha oonfírmado en la opinión 
que acabamos de emitir. De los hombres políticos 
conocidos cuyos nombres se citan, no vendrán al 
Congreso ni la mitad, y aun sin nota de exajeracion 
podría decirse que ni aun la cuarta parte: los de­
más, ó son generalmente desconocidos y completa­
mente nuevos en el Parlamento, ó si lo son, aunque 
no como eX-diputados, lo son por su insignifican­
cia política y poco menos que nulidad social; serán 
ó podrán ser votos, mas'no actividades y  menos 
lenguas en un Congreso. ¿Qué puede esperarse de 
tales elementos para salvar una situación? Si los 
amigos del gobierno los apoyan, será únicamente 
para impedir que en su lugar vengan otros, cuya 
acción se tema y quiera evitar.

Los republicanos, cuyos nombres no suenan en 
las listas hasta ahora publicadas, sou los que, á no 
dudarlo, se hallan mas compactos y  van derechos 
á sil fin. Hay disidencias, hay algún retraimiento 
parcial; mas la resistencia de los primeros dias se 
va-vencienlp, y el directorio debe de creerse con 
mas fuerza moral que al publicar su primer mani­
fiesto, cuando ayer, uno de sus mas caracterizados 
órganos, se atreve á llamar facciosos á los que des­
oigan su voz y desobedezcan sus órdenes dejando 
de acudir á las urnas. Es el partido que como tal 
hará empuje y conseguirá llevar la mejor parte en 
la pelea; él mismo silencio que se advierte en lo re­
lativo á sus candidatos, prueba que hay subordina­
ción, y que se votará al que se designe, ó que hay 
decisión para votar al ya designado, sin traer ni 
llevar su nombre anticipadamente por los perió­
dicos;

Los demás; partidos, puede afirmarse de una ma­
nera absoluta que no se présenta'i á la lucha como 
tales partidos; el único esfuerzo que han hecho, 
venciendo su inercia ó sobreponiéndose á sus pre­
sentimientos, ha sido acordar que cada cual proce­
da como mad le plazca; que él‘que quiera luchar.

; luche si tiene probabilidades de buen éxito, y en 
■ otro caso se abstenga de. combatir: así no se ganan 
I batallas. Podrán formarse después núcleos mas ó 
I menos poderosos de oposición, lo cual es muy difí- 
; oil; podrían establecerse convenios ó coaliciones 
i pesimistas, únicamente para hacer imposible el 
I gobierno, como sucedía en el anteúltimo Congre- 
‘ so; pero además de que no es fácil que se llegue 

á lo que entonces se llegó, porque habia de faltar 
ün grupo tan considerable como el que entonces, 
formaban los carlistas, nada conseguiría ningún 
partido para sí ñ ipara los demás: no podría salir 
una nueva situación de tales Córtes, ni aun siquiera 
una situación republicana, en el fundado supuesto 
de que la oposición de ese partido fuese tan nume-! 
rosa, que llegara á constituirse, por varios y  n a - ' 
turales accidentes, en verdadera mayoría.

Porque el gobierno, sea cual fuese la situación | 
en qué se le coloque, tendrá que cumplir con su 
deber; y si el rey al encontrarse con una mayoría 
anti-mouárquica, no resuelve el conflicto por me­
dio de una abdicación, el gobierno tendrá que de­
fenderle, comenzando por el acto m as sencillo, 
aunque seagrave, y mas esperado de cuautospue- 
da ejecutar; por la suspensión y subsiguiente di­
solución de las Cámaras. Es el mas rudimentario 
de sus deberes y la mas indicada dé las soluciones; 
como que para él no habrá otra, llegado el caso de 
tan grave conflicto. Hé ahi por qué el partido repu­
blicano tampoco conseguirá nada, presentándose 
en considerable número y aun constituyendo m a­
yoría.

Es que si hay disolución de Córtes, se dirá, se 
presentará instantáneamente la cuestión de fuerza, 
porque los republicanos acudirán en el acto á las 
barricadas. Es que esa cuestión de fuerza, decimos 
nosotros, se presentará de todos modos; porque si 
los republicanos acuden ahora á las ürnas y no á 
las barricadas, es porque confian en obtener un 
triunfo en el terreno de la legalidad; mas si no le 
obtienen, ya sea porque su representación sea es­
casa, ó ya porque siendo numerosa no consiga que 
el rey deje de serlo, dejando su puesto al primer 
gobierno republicano; acudirán á las armas; recur­
so á que no quieren apelar, mientras confien en la 
eficacia de la lucha legal. Ese partido hace su ú lti­
ma tentativa pacífica; si le sale mal, no te queda 
otro reourso que la violencia, la lucha' arihada; 
porque á la inacción no ha de resignarse y seria un 
delirio imaginarlo, ni tampoco soporta ya áu im ­
paciencia nuevas düacione.sparalo que se hallega- 
do á convencer de que obtendrá ínuy pronto. Si 
triunfa en las elecciones, el conflicto vendrá des­
pués de constituido el Congreso eU un plazo mas 
ó menos corto; si es derrotado, probablemente an­
tes de la reunión de las CórteS habría que decidir la 
cuéétion por las armas: tal vez se realizara el 
anuncio dé los que han dicho que se aplazaría el 
principio de la legislatura.

Tal y  no otro es el aspecto que hoy por hoy pre­
sentan las cosás: eso y nada mejor ha de esperarse 
dé las próximas elecciones, que no Son en realidad 
el preparativo de una legislatura, sino dé una ba­
talla; en ese sentido se espresau todos los periódicos 
republicanos; esa es la inspiración de todos los ma­
nifiestos. De los demás partidos, dígase si discuten 
acerca de lo que ha de ser la próxima legislatura; 
de las graudes medidas que en ella se han de adop­
tar; de las leyes beneficiosas para el país que se h a ­
yan de discutir y aprobar; de nada, en fin, que in­
dique qué se trata de un cuerpo legislador. Hasta 
los presupuestos se miran con de.sdén, y eso que 
siempre ha sido uno de los asuntos mas vitales, so­
bre todo para las pposiciones, que los tomaban por 
campo dé sus mas reñidas batallas. Lo único de que j 
se trata  es de contar el número; de si vendrán mas ¡ 
ó menos radicales, mas ó menos republicanos; de si 
desde la primera sesión después de constituido el |

F O L L E T I N -

ÜASHERMANITASDELOSPOBRES.
El presbítero Mulláis en su preeioso Manual de la 

Caridad, que traducido al castellano publicó La Biblio­
teca Manual del Cristiano del señor Tejado, cuenta eu los 
términos siguientes los orígenes y progresos déla admi­
rable fundación que nos ocupa, y que es bien, conocida 
en Madrid como en el resto de España.

«La historia de esta fundación, dice, es á la par sen­
cilla y admirable, como todas las cosas de Dios.

Hará como unos doce años que un sacerdote jóven, el 
señor P^illeur, vka(rio de San Servan, cerca de San Ma- 
ló, afligido al ver eigrsa número de ancianos de uno y 
otro sexo que ae encontraban, sin recursos y en completo 
abandono, ya en eu asistencia corporal, ya en la espiri­
tual, se propuso hacer algo en beneficio de ellos, y co­
municó su proyecto ó dosjóveaea obreras, una de diez y 
seis años de edad, y la otra de diez y ocho, que es hoy la 
superibra'general d<? la congregación,

Como ambas amaban á Dms y á los pobres con toda 
su alma, se prestaron fácilmente á seeundar loa piadosos 
designios del sacerdote. Redactóse un breve reglamen­
to, y hacia ^  año de 1840 las dos muchachas empezaron 
por recoger á una ppbre anciana, ciega, de setenta y ocho 
años, y la Jlevaron á la bohardilla de Juana Jugan, hi­
landera de oficio. Esta aceptó con tanto mas gusto el 
depósito que se le confiaba, cuanto que tenia ciertos es­
crúpulos en gastar para ella sola un capitalito de dos 
mil cuatrocientos reales que poseía; esta misma mujer 
ha prestado después grandes servicios á la asociación, 
desempeñando el oficio de hermana demandadera.

Poco después recogieron á otra anciana, luego á otra 
y asi sucesivamente hasta doce: la bohardilla llegó á ser 
demasiado pequeña para tanta gente, y se alquiló un 
malísimoleeal, que habia servido de $gon ó taberna, y 
que tenia el piso de tierra. Ibauae cubriendo loa gastos 
de manutención con el producto de las cuestaciones; pe­
ro faltaba rop».lila(»ea, y fué menester ppdirja.á la Vír- 
genMaría, levantando ¿este efeqto las hermanas un mo- 
tiesto altar, cobré él cufl te&dierofl laa claco ó seis ca-

■ misas rotas, que componían todo el ajuar de los pobres, 
' píu's no tenían ni aun sábanas para sus camas. María
■ ¡ÍÍ8 miró con ojos de misericordia, llevando á visitar el 
5 altar á muchas personas que, compadecidas de ver tan
gran miseria, enviaron á la casa cuatro docenas de ca­
misas y media de sábanas; por lo cual la asociación dió 

: muchas gracias á Dios y á sus protectores, consideran- 
íjo esta limosna como un inmenso beneficio.

Entretanto, el instituto se desarrollaba de tal modo, 
:que no cabiendo ya los enfermos pn el local alquilado, 
fué preciso pensaren adquirir una casita, 1a cual se 
compró en efecto, costando unos 84 000 rs Increíble 
parece que pudiera acometerse tsn atrevida empresa; 
pero el hecho fué que se llevó á cabo, y se salió del com­
promiso por medios maravillosos. El Sr. Pailleur dió 
pócp mas de 2.000 rs. que tenia de ahorros; vendió ade­
mas su reló ,̂ y el cáliz y las vinajeras de plata. Juana 
Jügan dió sus 2 400 rs.; los padres de las dos primeras 
hermanas les dieron 3.400; otra que habia venido á 
unirse con ellas trajo 1.500; el resto quedó á cargo de la 
Providencia, y la Providencia obró cón tanta largueza, 
que un año después se habia sati.sfeeho ya el importe to­
tal de. la casa.

»Pero, andando el tiempo, el local requería nuevos 
ensanches, y la comunidad oo contaba á ja sazón para 
sus gastos sino con una moneda de dos reales: colocá­
ronla con gran fé á los piés de lá "Virgen, y pusieron 
manos á la obra. Aquí se vió entonces un espectáculo 
digno de la féde los primitivos cristianos. Las herma- 
mitas se pusieron á cavar los cimientos por ei mismas; 
y al verlas, acudieron los jornaleros, los albañiles y los 
carpinteros de la comarca, ofreciendo contribuir gratui­
tamente con algunos jornales; los arrendadores presen­
tándose á acarrear efectos, y los ricos dand.o dinero.

El señor Pailleur recibió un legado de cerca de vein­
te y nueve mil reales, y la Academia francesa, á pro­
puesta del Sr. Dupin, dió á Juana Jugan el premio Mon- 
.tyon, que es de doce mil reales, con lo cual se llevó á 
efecto el ensanche de la casa. Son dignas de trascribirse 
aquilas palabras con que el Sr. Dupin termina Ja me­
moria presentada entonces á la Academia con este ob­
jeto; «Pero aun, dice, nos queda por resolver un pro- 
fblema, que de seguro lo es para todos vosotros; á sa-

Congreso, comenzará la agitación en las calles; si 
será derribado el gobierno y con él la monarquía; 
si al mismo tiempo de redactarse el discurso de la 
corona, habrá que redactar el decreto de disolución; 
de si a medida que vengan diputados, habrá que 
disponer que vengan batallones; en una palabra,

; cuál será el resultado para el órden público de la 
 ̂ reuuien de las próximas Córtes, y no cuál haya de 
: ser para la nación el resultado de la próxima legis- 
í latura.
I El país necesita reposo, le desea vivamente, an­

hela por él: fatigado de tanta y tan estéril lucha, 
de tanto esfuerzo malogrado, de tantos sacrificios, 
de tamas esperauzíis frustradas; desengañado por 
incesantes decepciones, hastiado de teorías, busca 
siquiera un momento de descanso y tenia derecho 
á esperar que, siquiera una vez, se procurase satis­
facer esa apremiaute necesidad, ese deseo tan leg í­
timo como .vehemente. Teuia derecho á esperar que 
las Córtes fuesen sa salTadón; que convencidas de 
esa situación en que se éncuentra, le proporciona­
ran alivio, en vez de agravación de todos sus ma­
les: y sin embargo, de las que van á elegirse, de 
las que vienen á sustitüir á otras que nada pudie­
ron hacer y habían sucedido á otras que nada h a ­
bían hecho; deesas Córtes no espera ni tiene moti­
vos para esperar mas que nuevos disturbios, pro- 
fbndas conmocipnes, tal vez un trastorno general, 
Aun si ese trastorno fuese la crisis suprema, des­
pués de la cual viniese mas ó menos lentamente la 
salud, la podría admitir hasta como un bien; mas 
no será sino una nueva y violenta convulsión que 
venga á agravar el mal, destruyendo las muy es­
casas fuerzas que le quedan.

DECLARACIONES IMPORTANTES.

En España sabemos tpdos de ciencia propia lo 
que la revolución de Setiembre; un pronuncia­
miento preparado, como otros anteriores, con un 
fin político, por los que le iniciaron, y convertido 
en una esplosion demagógica y en un verdadero y 
asqueroso motín por los que, merced á una defec­
ción horriblemente escandalosa, se nombraron á sí 
mismos Jun ta  Central revolucionaria de Madrid, 
después del desastre de Aleóles, sin liaber tomado 
parte éh ía insurrección fai corrido peligro alguno.

A4t!e!lá junta, compuesta en su mayor parte 
de republicanos ó demócratas, inspirada por el se ­
ñor Rivero y rodeada de las turbas que impune­
mente se enseñorearon de la población de Madrid, 
abqndonada á todos les horrores de la anarquía por 
los que tenían el deber de hacer respetar la autori- 
da y de conservar el órden, quiso imponer su v o ­
luntad, no solo á los insurrectos de Cádiz, .que apa­
recían como vencedores en Aloolea, sino á toda la 
nación; y llevó á efecto su audzá propósito, procla­
mando por sí y ante sí, como base del futuro g o ­
bierno, el símbolo de lo democracia tomado al pié 
de la letra del periódico La Discusión, obra dd  
mismo Sr.Rivero, y declaraudo destituida del tro ­
no, no solo á la reina legítima Doña Isa’bel II, sino 
á toda su familia y  dinastía.

Aquella jun ta  improvisada, ó mas bien algunas 
cabezas de motín, que obraban en su nombre, de 
esas que salidas de la hez de la sociedad, aparecen 
siempre, cuando ha pasado el peligró, para tomar 
parte en el repartimiento del botín, fueron los que 
dieron el grito, por nadie contestado, de «Abajo 
los Borbones,» y los que prevaliéndose del general 
estupor embadurnaron las paredes de algunos edi­
ficios públicos con rótulos inmundos y groseras 
inscripciones.

Serrano vino á Madrid en son de triunfo; dis­
ponía de todo el ejército, asi del que se habia su­
blevado como del que habia permanecido fiel; po­
día contar para salvar el trono y  la dinastía legí­
tima con la inmensa mayoría del país; tenia el de-

»ber: cómo es posible que Juana pueda procurarse re- 
ocursos para la manutención de tantos pobres. ¿Q ué 
oquereis que os diga á esto? Que la Providencia es in- 
ofinita en su grandeza. Juana es infatigable, es elocuen- 
ote, emplea á la vez la oración, el trabajo y el cesto, 
oque lleva siempre al brazo, y que siempre trae llenó á 
osu casa. ¡S¡mta y benéfica jóven! La Academia echa en 
otu cesto todo aquello de que puede disponer, dándote 
oun premio de doce mil reales.o

Desde entonces la institución progresó rápidamen­
te, formándose casa del mismo género en muchas capi­
tales de Francia, como Nantes, Tours, Burdeos, Rúan y 
Lyon, y también en Lóndres: en París habia hace poco' 
dos casas, y se proyectaba la fundación de la tercera. La 
asociación lleva trazas de difundirse por todo el mun­
do, porque todos muestran señalada predilección á las 
hermanitas de los f  obres, todos quieren tenerlas cerca de 
sí, y todos las piden, por lo fácil que es su establecimien­
to y lo poco exigentes que son ellas. Sea en buen hora, 
y aumente el Señoreada dia el número desús hijos pre­
dilectos.

Como acabamos de decir, el establecimiento de esta 
sociedad es la cosa mas fácifque puede darse ¿Hay una 
casa, nueva ó vieja, amueblada ó desamueblada, aun­
que sea el mas detestable casucho? Pues allí vienen á 
establecerse las hernanUas de los pobres, y se les conce­
de; en segoida se van en busca Jo algunos ancianos, y 
desgraciadamente tardan poco en encontrarlos. Las 
buenas almas de la vecindad oyen hablar de lo que pa­
sa, y no quieren dejar de contribuir á tan buena obra; de 
modo que, poco á poco y pieza por pieza, va viniendo el 
ajuar y el menaje de casa. La manutención se la buscan 
por todas partes, pidiendo las sobras de puerta en puer­
ta y en los cafés, donde atienden mucho á las hei mani- 
tas y les dan los restos de fru as y sustancias esprimi- 
das. Todo esto se recalienta, se arregla como se puede, 
y sirva de alimento á todos Rs de la casa, primero a ios 
ancianos, y después, si queda, á las hermanitas.

No es por cierto la menor parte la que poneu eu es­
tas ofren jas las gentes del pueblo. Eu Nantes una de 
las hermanas se fué al mercado, y recorrieudo ios pues­
tos de verdura iba pidiendo en ellos.—Sí, hermana, sí, 
le decía una vendedora, lo doy con mucho guato, por

ber de no consentir que unos cuantos junteros, sin 
representación y sin mandato alguno, impusieran 

' .su  voluntad á la nación, al ejército , á la marina,
' y  aun á las juntas revolucionarias de las demás 
: provincias.
j Pero el general Serrano, débil por naturaleza,
; sin carácter, sin criterio político, accesible a toda 
i clase de halagos y populacherías, desconoció por 

completo los deberes de su posición, prescindió de 
la inmensa responsabilidad que habia contraido 
con el país, con el ejército y hasta con sii propio 
partido como jefe principal de la insufreccion, y 
no solo'asintió á cuanto hicieron las turbas y au ­
torizó la junta de Madrid, Slüo que désceñdió hasta 
el inconcebible estremo de recibir dq ésta la misión 
de formar bajo su presidencia el llamado gobierno 
provisional.

, El ejército, que vela destruido el trono secular, 
bajo cuya bandera se habla cubierto tantas veces 
de gloria, por unos cuantos demagogos cortesanos, 
devoró en silencio aquella afrenta; y la nación eu- 
tera^ completamente agena á tan cobarde alevo­
sía, se cubrió el rostro de indignación y de ver­
güenza.

El vértigo revolucionario adquirió nuevos bríos 
con aquella sorpresa: la demagogia se creyó omni­
potente, y llevó sus violencias y su  frenesí hasta 
implautar en esta tierra clásiqa de la lealtad un 
monarca estraujero.

La nación ha protestado una y  mil veces con­
tra esa impusioion que considera como un oprobio, 
y  contra el indigno ultraj,e heoho á sus nobles sen­
timientos, suponiendo, que se habia asociado, s i­
quiera fuese con su silencio, á la esclusion de la 
ilustre familia de los lAprbones del trono de Espa­
ña, llevada á cabo, como hemos dicho, por unos 
cuantos hombres turbulentos y ambiciosos de Ma­
drid.

Esa idea no fué de la revolución: ni en Cádiz, 
ni en Sevilla, ni en Aloolea, ni en Santander, ni en 
Santüña, ni eu el Ferrol, ni -en ninguna parte re­
velaron los insurrectos ese pensamiento, que hu­
biera rechazado en masa todo el p a isy q u e  ellos 
por otra parte no abrigaban.

Es preciso consignarlo así,'no solo para resta­
blecer la verdad histórica, falsificada por los revo­
lucionarios, sino para que no puedan ponerse en 
duda los verdaderos sentimientos del pueblo es­
pañol y para poder apreciar toda la horrible es- 
tensiou de los ultrajes y atropellos de que ha sido 
víctima esta nación infortunada.

Nuevas y elocuentísimas pruebas, nuevos é irre­
cusables testimonios han venido á demostrar que 
no se asoció, ni podía asociarse, á la obra de iniqui­
dad llevada á cabo por naos cuantos republicanos 
de Madrid disfrazados de demócratas, y consenti­
da ó tolerada cespues por la debilidad, por el 
egoísmo ó por ia vanidad m al entendida de a lgu­
nos hombres descreídos.

E l Diario Español, el órgano mas autorizado 
y genuino de los ihiciadores del alzamiento de Cá­
diz y del partido político que representaban, ha 
declarado recientemente, con varonil franqueza, 
apoyando sus autorizadas palabras con el testimo­
nio de los directores de La Política y de E l Uni­
versal, Sres. Mantilla y Asquerino y del Sr. BáVea, 
testigos todos presenciales, «que jam ás pensaron los 
iniciadores déla revolución en hacer esclusiones di­
násticas ̂ que consideraban absurdas: que ni la m a­
rina, ni el ejército, ni en Cádiz, ni en Sevilla, ni en 
.álcolea lanzaron el grito de «abajo los Borbones,» 
el cual s'e dió solo en Madrid cuando ia févolucion 
habia triunfado y no habia peligro en lanzar aquel 
grito ú otro cualquiera.*

Esta declaración, la mas autorizada y auténtica 
que puede apetecerse, viene á justificar una vez 
mas la alevosía de los revolucionarios de Madrid, 
que calumniando al pueblo español y  tomando su

ü;

que 63 para emplearlo-en una buena obra.—Tome usted, 
hérinana, ledecia otra, así cúatído yo Sea vieja me am­
pararán Vds., que bien lo habré menester;—y á este te­
nor recibían «tras respuestas. Pronto se juntaron allí 
tres enormes atados de verduras, y ya iba á cargar la 
hermana con uno de ellos, cuando lus vendedoras se lo 
estorbaron diciendo.—¡"Vaya! eso no, hermana, no lo 
consentiremos nosotras; — y pagaron entre todas un 
mozo que lo llevara á la casa, añadiéndola al despedir­
se:—Vuelva, hermana, vuelva,y pídale a Dios por no.s- 
otras.—¡Qué ejemplo este para los ricos, que las mas 
veces se niegan á dar un poco de lo que les sobra y se 
desperdicial

Hemos dicho que las hermanitas comen de lo que 
dejan los ancianos, sin que tengan nunca otra comida 
mejor para ellas; con este motivo han ocurrido escenas 
verdaderamente admirables. Un dia era tan escaso el 
alimento, que cuando llegó la hora de comer para ellas 
no habia en la casa sino un poco de pan. Entonces se 
trabó un debate de caridad en que oing ina quería co­
mer; pero el Señor le dio uua solución muy feliz; sonó 
un campanülazo a Ja puerta, y entró un mozo que traía 
uua cesta llena de sobras de pan y carne.

Es cosa que levanta el corazón á Dios el ver la fran­
ca alegría con que sobrellevan su pobreza. Allí no se 
conoce el mal humor; á fé que muchas señoras del gran 
mundo pudieran envidiar su felicidad. Eu París tienen 
un gr.an recurso para que no les falte nunca alimento, 
que son las cortezas de pan que les envían; unas de pan 
blanco,otroS de pan negro, unas secas, otras prepara­
das de difereutes maneras. Las hermanitas reservan las 
mas duras para ellas, porque sus ahijados no se hallan 
en disposición de masticarlas,] y éste es su único al­
muerzo. ¡Qué caridad! Y sin embargo, hay entre ellas 
algunas que han sido muy ricas, y han vivido con 
graudts comodidades h ista el momento ds entrar allí.

Pero toJavía no es nada todo esto si se compara 
coa el gran bien que hacen las hermanitas á sus pobres 
ancianos; habieudo ilegado á resolver un problema que 
hasta hoy parecía irresoluble: es el de establecer una 
perfecta armonía entre todos ellos, á pesar de que cada 
uao tiene distinto carácter y ha recibido una educa- 
cioa diferente, y tiena costumbres, ideas y caprichos

nombre, llevaron á efecto sus inicuos planes con­
tra la dinastía, legítima, que ni el verdadero pue­
blo, ni el ejército, ni la marina, n i íos insurrectos 
de Cádiz soñaron destronar y proácxjbir.

El grito de «abajo los Borboni^'» espresado ver­
gonzosa y cobardemente, surgió de Iqs antros de- 
m agógicosy solo encontró ecj'en  lo mas bajo de la 
sociedad; ho era, ni podía ser, él grito de los pue­
blos, ni la aspiración del país. Es preciso hacerlo 
constar una vez mas, puesto que para ello conta,- 
mos con los testimonios mas autorizados; porque el 
país ha de -volver por sus fueros, ha de restaurar 
su honra y sus derechos sobre la usurpación lleva­
da á cabo por un corto número de hombres am bi­
ciosos, insensatos y turbulentas.

LAS EXIGENCIAS DE LA EPOCA.

Examinamos en nuestro número del viernes una 
de las frases sonoras puestas al uso por el espíri­
tu  revolucionario moderno, y  escritas en su ban­
dera de lucha contra las antiguas y respetables 
tradiciones de la humanidad, á saber: las aspira­
ciones de los pueblos. Hoy vamos á examinar otra 
no menos trascendental que aquella, por el alcance 
y en la fuerza que consigo entraña, á saber: las 
exigencias de la época. No vamos á tratar profun­
damente la materia, ni la ocasión ni el tiempo Son 
propicios para ello; pero bien merece el asunto la 
pena de que le consagremos unas breves obser­
vaciones.

Nosotros ya sabemos que en cada siglo se sien*- 
ten diversas tendencias; hijas del desenvolvimien­
to de las ideas y de las vi'cisitudes de los tiempos, 
en cumplimiento de una ley cuyo secreto solo 
Dios conoce. Sabemos también que, si no es cier­
to que la humanidad avanza, como dicen los revo-* 
lucionarios, porque si constantemente avanzara, 
en 6.000 años que cuenta el mundo habríamos 
hecho en el órden moral grandes progresos que 
ciertamente no hemos alcanzado, lo es al menos 
que la humanidad está siempre en movimiento, y  
que este movimiento crea necesidades en uno ó 
en otro sentido.

Todo esto lo sabemos. Pero de saber esto á 
convenir en que á la humanidad ha de contentár­
sela siempre en la satisfacción de esas necesidades, 
sean legitimas ó ilegítimas, reale-s ó imaginarias, 
atendibles ó caprichosa.^, va mucha distancia. 
También se dice á todas horas que «es preciso dar 
á ca^aedad lo que es suyo,» creyendo justificar 
plenamente con esto todos los escesos y estravíos 
de la juventud; y sin embargo, semejante razón 
no merece siquiera ser oida: antes bieu Jla espe- 
riencia está demostrando con numerosísimos ejem­
plos, que cuando los padres saben dar á sus hijos 
esa educación moral y  religiosa que no transige 
con el vicio en poco ni eu mucho, consiguen for­
mar jóvenes cuya conducta vieue á demostrar que 
no es condición esencial de la juventud la de dar 
rienda suelta á las pasiones.

Esto sentado, nosotros preguntaremos á los que 
nos arguyen con las exigencias de la época, qué es 
lo que nos quieren decir con semejante frase. ¿Pre­
tenden, por ventura, al dar satisfacción á esas exi­
gencias, contentar los caprichos de la revolución, 
como los padres débiles contentan los caprichos de 
sus hijos por no tomarse el trabajo de contrariar­
los? ¿Esperan á que sean los desastres, las calam i­
dades públicas, y la ruina de la sociedad y de las 
familias el desengaño cruel que produzca la políti­
ca de las concesiones, como esperan loa padres ne­
gligentes que los hijos libertinos se desengañen de 
sus desaciertos cuando hayan perdido la salud, la 
fortuna y el honor? Pues entonces no podemos me­
nos de combatir de frente y resueltamente seme­
jantes exigencias.

Nos esplicareraos con mas claridad. Si porque 
en otros países la fuerza, las guerras ó las vicisitu-
— i—  " ' ' ‘

de que no puede desprenderse, porque forman parte da 
su existencia.

Con todos estos elementos, tan discordes y hetero­
géneos, ellas han logrado, sin embargo, hacer que vivan 
juntos y en una paz amigable todos esos cncianos, que 
nunca se hablan conocido unos á otros, sin emplear mas 
medios qúe la dulzura y la indulgencia, sin que hayan 
usado jamás una palabra dura ci la mas pequeña vio­
lencia, sino haciéndose amar por su bondad, que esén 
lo que consiste el secreto de su poder.

Para ganar mejor el corazón de sus protegidos, con­
sienten hasta en sus caprichos: una pobre anciana que 
debía ser admitida en la casa de las Hermanitas, puso 
por condición que habia de entrar con ella una gallina y 
un gorrión que le hacían compañía ea su soledad: aque­
llas bondadosas jóvenes aceptaron Ja condición, y la ga- 
llínita y el gorrión entraron también en el estableci­
miento. Con 63ta paciencia y esta dulzura con que se 
avienen á to.lo, es como han logrado establecer entre 
los ancianos el espíritu de paz y de familia, que llega 
hasta animarlos de sentimientos de caridad y de co te- 
sania unos con otros.

Asi es que los aucianos miran, aquella casa como 
propia, y dicen sie.mpre; nuestra casa, nuestra ropa, 
nuestras hermanas: trabajan cuanto pueden, cortando 
leña ó ayudando al lavado, y los mas ágiles acompa­
ñan á las hermanitas á hacer la colecta. Asi van pa­
sando su vida hasta que regaú al último instante de 
ella; y su muerte es siempre edificante por la buena 
preparación que han tenido. ¡Cuán grato es ver pinta­
da ia calma y la esperanza en sus rostros en aquella 
hora suprema que hace temblará lae gentes del mun­
do! ¡D^hosos ancianos! Vosotros qu medio de vuestra 
triste suerte, habéis comenaado al menos á disfrutar en 
esta vida algo de la quietud y de la felicidad de la otra!

Y vosotros todos, los que amais á la humanidad: los 
que 03 interesáis p jr los ancianos, y deseáis hacerles 
llevadero el último período da una vida llena de penali­
dades y trabajos, apresuraos á e.itabl cer las Hermani­
tas en donde quiera que estáis, y haréis tanto bien á los 
pobres como á los neos, abriendo nuevos y desconoci­
dos horizontes al ejercicio de las prácticas sencvllM y 
8ublime6 delá oxridád.»

Ayuntamiento de Madrid



« S í  '°J. la libertad reli - 
por lá timíl ‘“.“‘1"'“ impooetU en Espada do- si unr * *'®''oluüionaria, como se está hacien-

P°^ ya cató-
m f  «"^“tes, ya impíos, se quiere hacer lo

c a S  ®“ ^"P^““» sustrayéndolos á la enseñanza
otrr. **< puede admitirse; si porque en
otros países se consiente la difusión de ideas impías 
y revolucionarias por medio de la prensa, se cree 
que ^  preciso consentirlo también aquí; si porque
aclimS  ̂ ^eeíinffs, parece conveniente
^hm atar aquí el derecho revolucionario de re- 

mon, que ni los progresistas mismos han podido 
tolerar en las épocas de su mando; si porque el arte

í$L ECO DE ESPAíN ; Martes 13 de Agosto de 1872.
A-vila, y de cuyo asunto se ha ocupado última­
mente la prensa.

Para completar el cuadro que nos ofrece el fun­
cionario judicial, de Montefrio, diremos á nuestros 
lectores que habiendo pedido el Sr. Ruiz Villegas 
y demás compañeros su ex-carcelacion bajo fianza, 
les ha sido denegada.

A E l  Imparcial que nos ha ofrecido estricta le­
galidad en las futuras elecciones recomendamos las 
anteriores líneas, suplicándole las tenga presentes 
para en su caso y lugar.

Parece que el Sr. Romero y Robledo presentará 
hoy ante el Tribunal Supremo de Justicia ^quere­
lla contra el gobernador de Málaga por las arbi-

buyeron á la gloriosa de España con honra. También 
me dicen que el Sr. Montes de Herencia se presenta co­
mo candidato rad.cal.»

lene iversas maneras de ostentar su fecunda in- ’̂’®”^®^^des que está cometiendo en Antequera.
^ n tiv a , y al fin el arte es el arte, se cree deber per- 

r a esposicion de esas estampas obscenas con 
que se insulta todos los dias á la decencia y á la mo- 
ra p ica, si,̂  en fin, la relajación de principios 
q e no a consienten y la tolerancia de cosas que 
son intolerables ha de cohonestarse bajo el especio- 
0 manto de las exigencias de la época, nosotros so­

mos enemigos francos y declarados de esas exigen­
cias y las combatiremos sin tregua ni descanso 

asta donde nuestras fuerzas alcancen.
Por lo demás, nosotros reconocemos otras exi­

gencias justas y legítimas, á que no solo estamos 
dispuestos á acceder, sino decididos á prestarles 
apoyo. En el estado actual de las cosas públicas, 
y después de los adelantos que ha hecho en estos 
últimos años la ciencia del gobierno, ya considera­
da en general, ya en sus aplicaciones particulares, 
.la Opinión,demanda, y con razón sobrada, además 
de una gran justicia, moralidad y rectitud en el 
desempeño de todas las funciones públicas,—que 
es, sea dicho de paso, una de las mas grandes ne­
cesidades de la época,—que las instituciones políti­
cas sean una verdad; que hagan perfectamente 
compatibles loa respetos debidos á la persona del 
ciudadano con los que se deben á la autoridad y á 
la sociedad; que las leyes administrativas y econó­
micas alcancen la regularidad y perfección necesa­
rias para facilitar las relaciones entre los individuos 
y la administración, que tienen aplicación á tantos 
actos de la vida; que la justicia se halle organizada 
de manera que todos la encuentren pronta y cum­
plida, con los menores dispendios posibles; que la 
primera enseñanza se extienda cuanto sea dable; y 
sobre todo, que el pasto espiritual no falte nunca 
ni en ninguna parte, porque es la primera necesi­
dad de los pueblos y de las familias. ¡Hé aquí algu­
nos objetos en que pudieran trabajar con empeño 
los que tanto admiran á la época presente, y tanto 
interés muestran en satisfacer sus exigencias!

Pero, por desgracia, la atención se distrae de 
estos objetos para fijarse en otros. Se da gran valor 
á  los derechos políticos y se corre tras de este fan- 

'  tasma, creyendo dispensar al pueblo con su otorga­
miento beneficios, que ni lo son realmente, sino 
males, ni él por su parte los desea. Los que se di­
cen sus patronos interpretan muy mal sus senti­
mientos, y hasta los contrarían.

El pueblo sensato y juicioso, es decir, la inmen­
sa mayoría, la casi totalidad de él, no tiene el mas 
pequeño afan por los derechos políticos, que mira 
como un fbco perenne de perturbaciones y desórde­
nes. Lo que desea es paz, órden, justicia, morali­
dad, respeto y protección á sus creencias, fomento 
á sus intereses materiales, desarrollo de la indus­
tria y del comercio, y otras cosas á este tenor, que 
olvidan lastimosamente, si no perjudican de un 
modo manifiesto los que en nombre dé las exigen­
cias de la época, dan rienda suelta á todo lo que 
conduce á la disolución social.

El asunto se presta aun á otras consideraciones; 
pero dispénsennos nuestros lectores que no avance 
mos mas por hoy.

Se han vuelto las tornas. En la elección ante­
rior tenia el Sr. Romero Robledo en Antequera un 
al alcalde que valia por veinte gobernadores de 
Málaga.

Ni la lluvia de estrellas ni el choque del cometa 
se han verificado. Una y otro se oree tengan lugar 
luego que la corte regrese á Madrid.

No ha resultado cierta la noticia que dió La E s ­
peranza y que nosotros reprodujimos, de haber 
sido puesto en libertad eí cura de Alcabon. Lo que 
hay de cierto es que el dia 9 fué puesto en comu­
nicación; pero sigue en la cárcel del Saladero.

Con motivo de la salida de D. Amadeo para Gi- 
jon, la cual, si el tiempo no lo ha impedido, debe 
haberse verificado de Bilbao ayer á las cuatro de la 
tarde, renacen muchas esperanzas que estaban ya 
casi perdidas.

En efecto, si desde allí sus ministros no repar­
ten turrón en abundancia, será necesario trasla­
darlos á Gijona, para que no se malogren algunas 
candidaturas radicales, rudamente combatidas por 
los federales.

El domingo en la tarde tuvo lugar la anuncia­
da reunión de la Internacional para dar cuenta de 
úna comunicación de los huelguistas de Malaga pi­
diendo auxilios á los obreros de Madrid.

El ciudadano Morago apoyó aute los trescien­
tos individuos que asistieron á la reunión una pro­
posición encaminada á sostener el espíritu de los 
obreros malagueños para que no se sujeten á las 
condiciones onerosas de sus patronos.

Aprobada la proposición y adicionada con la 
idea de que se les envien algunos auxilios, se abrió 
una cuestación en el acto, que produjo cuatro du­
ros, con los cuales ya tienen bastante los huel­
guistas andaluces para esperar los socorros que se 
admiten en la redacción de E l Condenado.

Nuestro apreciable colega ¿V Tiempo publica 
el siguiente enigma:

«Seaasurra cierta noticia de alguna gravedad, res­
pecto áia actitud de una elevada señora, con motivo de 
la conducta que viene observando un no manos elevado 
personaje. Sin embargo, nosotros creemos que á todo 
trance se evitará cualquier espectáculo, en vista de las 
circunstancias y de las pocas, seguridades que ofrece lo 
existente. Fuera de España podrán realizarse mejor 
ciertos propósitos y tomarse con mas desembarazo cier­
tas determinaciones.»

Nos parece que fuera de España, los personajes 
quien E l  Tiempo alude solo podrán ocuparse en 

recordar glorias pasadas y llorar el paraíso per­
dido.

Nada nuevo ocurre en el teatro de la guerra. 
Continúq.n los rumores de trabajos y planes carlis­
tas, llegando los mas confiados á asegurar que el 
dia 15 es el señalado para una nueva intentona en 
las provincias del Norte. No debe participar de 
iguales temores el capitán general de las provincias 
vascongadas, cuando ha dicho al gobierno que pue­
de disponer de cuatro batallones del ejército del 
Norte, de los cuales irán dos á Valladolid y los otros 
dos vendrán á Madrid.

Se nos asegura que en vista de las exajeracio- 
nes oficiosas de algunos gobernadores sobre el en­
tusiasmo producido por la presencia de D. Amadeo 
en las capitales que ha recorrido, se ha prevenido á 
las autoridades así civiles como militares, que sean 
mas exactas, ó al menos, no recarguen tanto las no­
ticias que comuniquen en sus despachos.

Como el recibimiento hecho á D. Amadeo no ha 
sido de lo mas espléndido que se pueda imaginar, 
por grandes esfuerzos que hayan hecho los gober­
nadores para que se fingiese algo de lo que no ha­
bía, nada hay de estraño enquesedirijan escitacio- 
nes oficiales á los gobernadores de las provincias 
que se ha propuesto visitar desde la orilla, á fin de 
que no se reproduzcan hechos que á todo pueden 
conducir, menos á dar prestigio á la monarquía 
democrática.

Así es, que no nos causa estrañeza, que con fe­
cha 6 del corriente dirigiese desde San Sebastian el 
mayordomo mayor de D. Amadeo uu telégrama al 
gobernador de Oviedo, en el cual, después de anun­
ciarle que al dia siguiente saldría con dirección á 
Bübao y desde allí á Gijon y Oviedo, añade la §i- 
guiente advertencia: «S. M. esperada V. S. el debi­
do recibimiento.V

Es decir, que se procure que haya algunos vivas, 
aynquc sea ,dando una propineja, algunos ban­
derines de dia y farolillos de noche. ¡Qué candor! 
Según el mayordomo mayor, U. Amadeo no espera 
del pueblo, sino del gobernador, el debido reci­
bimiento.L&s palabras son claras; «S. M. espera de 
V. E. el debido recibimiento» ¡Qué inadvertencia!

Está visto que todos los que rodean á D. Ama­
deo se valen del telégrafo solo para decir tonterías 
y  revelar lo que debiera permanecer oculto.

Todos los años, el dia de San Lorenzo, acostum. 
fara á trasladarse al Escorial la parte de Madrid que 
vive de sus rentas, del presupuesto de clases pasi—

 ̂vas, porque en Madrid cobra todo el mundo, ó de 
: su buen humor.

Pero hé aquí que el sábado, entre ese heterogé­
neo conjunto de ricos, de pobres acomodados y de 
calaveras, creyó distinguir la policía fisonomías lú­
gubres, terroríficas, sospechosas, y sin mas averi­
guación, el gobierno acordó reforzar la guarnición 
del Escorial, y la guarnición del Escorial fué refor­
zada in continenti.

En el Escorial no ha pasado nada... dicho sea en 
buena hora.

Pero.... el miedo guarda la viña. |

Advertimos á la Gaceta, que los cohetes y de­
más productos de la pirotecnia, no se llaman en 
España fuego de artidcio, como ha dicho en sus 
telégramas el gobernador de Bilbao, sino fuegos 
artificiales.

Lo de fuego de artificio es francés puro [fe% 
d'arti/ice], y  si bien puede perdonarse en un go­
bernador de San Sebastian ó Bilbao, no estará bien 
visto en otro de Astúrias ó Galicia.

Corrija, pues, esas imperfecciones- de lenguaje, 
ya que al hablar de ciertas cosas haya de hablarse 
de cohetes, petardos y otros estruendos públicos.

Parece que la despedida del Sr. Milans del Bosch 
no ha sido todo lo afectuosa que era de desear con 
el señor ministro de la Guerra, si bien ha estado á 
la altura de las esperanzas de 1q̂  que conocen la r i­
validad del presunto sucesor del difunto D. Juan 
Prim y el jefe; militar efectivo del partido radical.

Posible es que andando el tiempo el general 
Córdova tenga á su vez iguales celos del sucesor 
del Sr. Milans.

Allá veremos, si allá llegamos.

El Sr. D. Francisco Ruiz Villegas, diputado á 
Cortes últimamente por el distrito deLoja, ha sido 
reducido á prisión por el juez de primera instancia 
de Montefrio, por supuestas coacciones ejercidas en 
la pasada elección. Habiendo el Congreso de los 
diputados examinado, discutido y aprobado el acta 
del Sr. Ruiz Villegas, no comprendemos cómo ej 
juez de Montefrio trata de sobreponerse al fallo in­
apelable de la Cámara popular.

Por supuesto, que el Sr. Ruiz Villegas y otras 
personas que también han sido detenidas, se pro­
ponen acudir á quien corresponda en reparación 
de un atropello tan incalificable como el ejecutado 
con otro ex-diputado por uno de los distritos de

Del Campo de Criptana nos comunican las si­
guientes noticias relativas á los trabajos electo­
rales:

«Criptana 11 de Agosto.
Aquí me tiene V. hecho un labriego, dedicado á re­

coger lo poco que los frios de primavera y los calores de 
Mayo han dejado, haoiendo mucho daño, y que si esto 
no hubiese sucedido, ningún labrador habría tenido cá­
maras para encerrar sus frutos. Con todo, el año da 
para pagar las fuertes contribuciones con que nos obse ■ 

j quian los ponderados hombres de la moralidad, y para 
I loe gastos de la labor, que no es poco.
; En este pueblo, la cuestión de elecciones la tienen 
; perdida los radicales, y triunfará el candidato D Ra- 
, mon Chico de Guzman, sagastino-fronterizo, apoyado 

por el ex-senador, también sagastino-fronterizo, conde 
délas Cabezuelas, y todo el ayuntamiento, y el juez de 
paz, á quien se obsequió con una cruz de Cárlos III en 
la elección pasada.

El alcalde trabajó mucho en la elección pasada ' 
acompañando casa hita al candidato sagastino, Sr. Chi­
co de Guzman.

Si los elementos con que cuenta el Sr. Chico de Guz­
man en este pueblo, los tuviese en todo el distrito de 
Alcázar de San Juan, el gobierno saldría completamen­
te derrotado por los amigos de Sagasta.

En vista de que este pueblo no tiene por autoridades 
mas que parientes y allegados del conde de las Cabezue­
las, el candidato radical, que es natural del Tomelloso 
señor de Carranza, no ha parecido por aquí, j^lleva su 
Campaña á los demás pueblos del distrito, asi como el 
Sr. Cañas, republicano del pueblo de Pedro Muñoz, 
hace lo mismo, y queda el campó, por retraerse ios de­
más partidos, disputándoselo los elementos que contri-

despeja la incógnita de la 
imision del director de caballería en estas líneas: 

«Por ün hemos llegado á averiguar la causa de la 
irritación del gobierno contra el general Milans y su 
consiguiente separación del mando que esempeñaba.

¡según personas que nos merecen crédito, el general 
Milans hubo de hablar incidentalmente en palacio en 
una desús visitas á SS. mM. de la famosa carta dirigi­
da por el br. Ruiz Zorrilla desde Tablada á los indivi­
duos del directorio republicano-federal, y habiendo ins­
tado la reina al Sr. Milans para que le entregara la co­
pia de aquella carta, no tuvo mas remedio que verifi­
carlo.

Resulta, pues, probada, si esto es cierto, como cree­
mos, la existencia de la referida carta, y resultan otras 
muchas que no necesitamos decir al Sr. Zorrilla, pues 
ya se las ha dicho quien- no se muerde la lengua para 
dirigirse al héroe do los radicales.»

Para verdades el tiempo.

E l  Debate se ocupa del estado de Andalucía, y  
presagia graves acontecimientos para una época 
no muy remota.

«No nos estraña, ni estrañará á nadie, que pronto 
recibamos alguna noticia funesta de Andalucía. Con ta­
les elementos, ¿qué otra cosa puede esperarse? No nos 
estrañará, pues, ni debe causar estrañeza á nadie, que 
de la mayor parte de esas ciudades emigren los hombres 
de negocios, las gentes acomodadas ó las familias tími­
das; no nos estraña que quizas muy pronto, si al mal 
no se pone remedio, sea necesario sostener una lucha 
con los enemigos de las instituciones, y que poblaciones 
populosas, ricas é importantes queden entregadas, por 
muchos ó pocos dias, á los horrores y á los peligros de 
una conflagración que prevemos inminente.

Si ella viene, caiga sobre el gobierno la responsabili­
dad. La mayoría de los individuos que formaban aque­
llos ayuntamientos que en Cádiz, Málaga y Sevilla se 
rebelaron en armas contra el gobierno en Diciembre de 
1868 y en Octubre de 1869, esos han sido llamados á ad- 
ministar les pueblos en estas circunstancias difíciles y 
en reemplazo de hombres monárquicos, amantes de la 
libertad y del órden. La bandera republicana que los 
primeros enarbolaron para combatir, y con la cual com­
batieron, fué entonces vencida. ¿Podrá serlo el dia de 
mañana?

Si hoy la levantan de nuevo y con ella se aprestan á 
otra lucha, ¿qué dirá el gobierno al país, cuando éste le 
pida severa cuenta de su proceder y de su conducta?»

E l Eco Popular insiste en su aseveración de 
que en el seno del ayuntamiento de Madrid exis- 

•ten graves disidencias, y tales señas da, que es ne­
cesario creerlo ó negarse á la evidencia.

Hé aquí sus palabras:
«Hace mucho tiempo que los concejales se encuen­

tran resentidos por la falta de consideración y compa­
ñerismo que con ellos tiene el alcalde desde los primeros 
dias de su nombramiento, el abandono y descuido en 
que se halla la corporación municipal, porque, consa­
grado aquel á hacer política, pasa la vida en la presi­
dencia y los ministerios, y si acaso se presenta en su 
despacho de alcalde es á las altas horas de la noche.

Habiéndose producido infinitas quejas de concejales,
I tuvo que autorizarse al segundo alcalde, Sr. Ponte, pa ’■
I ra llevar la firma y despachar los asuntos urgentes 
j  siendo por tanto el Sr. Sardoal un artículo de lujo, co- 
 ̂ mo si dijéramos, una figura decorativa en el ayúnta- 

misnto, y esto era tanto mas desagradable á los indiví- 
, dúos de la corporación porque el Sr. Ponte, á quien ro 
|; tenemos el gusto de conocer, asegúrase que es persona 
i que se hace respetar por su formalidad y buenas formas 
I sociales.
j  Hace dias que por un acto arbitrario del Sr. Sordoai 
I se suprimió, faltando á los acuerdos y sin contar con el 
 ̂ ayuntamiento, ei cargo de comisario de contaduría: in- 

j terpelado el alcalde por el concejal á quien había ofen- 
I dido con esa disposición tiránica, la contestación que 

obtuvo fué la que debía esperarse del Sr. Sardoal; y en­
tonces, como el caso no afectaba sojo al concejal herido 
en su amor propio, sino á Jas atribuciones del cuerpo 
municipal, presentó el Sr. Sánchez Sacristán, concejal 
por el distrito del Centro, un voto de censura contra el 
alcalde presidente.

Lo que en esta discusión se dijo no es para escrito- 
la sesión fué secreta; hubo diálogos muy animados y á 
la verdad poco corteses; el Sr. Sardoal, que presidía y 
que debió haberse ausentado puesto que se trataba de 
un asunto propio, continuó en la presidencia, y el tér­
mino habria sido desagradable á no surgir un incidente 
ajeno á la cuestión.

Defendió el voto de censura el concejal republicano 
Sr. Mas, el cual se ocupó, antes que del asunto que se 
discutía, en ridiculizar á los hombres de opiniones mo­
nárquicas, y esta circunstancia hizo que se levantara la 
sesión sin terminar el ¡debate y sin que el voto de cen­
sura fuese votado.

Estos son los hechos, y no descendemos á detalles 
porque nos falta tiempo y espacio.»

lancia que hará imposible todo ataque á la propiedad ó 
a las personas, impidiendo también por su sola presen­
cia la reunión ó combinación de partidas de cualquier 
clase que se intentase formar.

-Actualmente se cuentan en España 18.850 guardas 
rurales; 2.409 guardias municipales; 115 urbanos-1 471 
de segundad y vigilancia pública; 1.866 guard’as de 
montes; l.olO del resguardo Ue sales, 2.635 de puertas 
y consumo»; 3.477 peones Camineros; 917 celadores de 
telégrafos; 51 guardas de agua; 187 migueletes; 58 mi­
ñones y 2.502 serenos.

Las dos penúltimas cifras no son completamente 
exactas, efecto de las vicisitudes por que acaba de atra- 
xesar ti país vascongado.

Los jetes y oficiales déla Guardia rural serán elegi­
dos entre los de mejores uotas y circunstancias que se 
hallen de reemplazo en las armas de infantería, caüalle- 
na y Guardia civil, no siendo obstáculo el que se ha­
llen colocados, son tal de pertenecer á la clase en que 
haya eseedentes, pues las vacantes que resulten han de 
darse eseiusivamente al reemplazo.

La Guardia rural, en el concepto de cuerpo militar, 
dependerá de la dirección do la Guardia civil, y estará 
bajo la inmediata inspección de los subinspectores de 
los tercios que correspondan á las provincias á que 
pertenezcan.

La autoridad civil no podrá disponer la concentra­
ción de la guardia rural ui separarla del servicio espe - 
ciai de su instituto mas que en el esciusivo caso do fuer­
za mayor.

La guardia rural no solo tendrá el deber de velar por 
la segundad de la propiedad rural y forestal, sino que 
también estará obligada á sofocar y reprimir cualquier 
motín ó desorden que ocurra á su presencia, sin que Sea 
necesaria para obrar activamente ia órden de la autori­
dad civil.

Los guardias rurales que so distingan en el desempe­
ño de sus funciones serán recompensados con las mis­
mas ventajas y-honores que si perteneciesen al ejército; 
los que se inutilicen eucúalquior servicio de su institu­
to serán pensionados en el' mismo concepto, y si mu­
riesen, sus mujeres ,é hijos tendrán iguales derechos, 
por cuenta y a cargo de la diputación provincial respec­
tiva.

Los guardias rurales estarán sujetos á la disciplina 
y penas militares: prestarán juramento de fidelidad á 
sus deberes y serán considerados como los guardias ci­
viles en cuanto hace relaciou con su servicio, en cuya 
situación se les considerará siempre, aunque no estén de 
facción.

Ei uniforme de la guardia rural será: para los jefes, 
oficiales y sargentos el del arma de que procedan con 
sardinetas en el cuello, de oro ó plata, según sean los 
cabos del uniforme; la tropa usará uno apropiado en lo 
posible al traje popular de la provincia, que se determi­
nará por el gobierno oyendo á las respectivas diputa­
ciones.

Los jefes y oficiales de la guardia rural serán plazas 
montadas y disfrutarán los sueldos de sus empleos cor­
respondientes al arma de caballería.

Los reglamentos para la guardia rural se espedirán 
por el ministerio de la Gobernación, de acuerdo con los 
de Guerra y Fomento, estableciendo en ellos las relacio­
nes que ha de haber entre la guardia rural y la civil, y 
los guardias jurados que los particulares tengan eu sns 
propiedades.

En el preámbulo del decreto sobre guardia rural, 
consigna el ministro de la Guerra la dificultad de au­
mentar la fuerza de la guardia civil por falta de recur­
sos y por pesar su sostenimiento sobre el Estado esclu- 
sivamente, haciendo constar que aquel benemérito 
cuerpo lucha hoy todavía con Ja pequeñez numérica en 
relación con la importancia de los intereses que le están 
confiados.»

conoc 
é indi-

cuitad de farmacia D. Domingo Greus, hijo del 
do farmacéutico de la plaza de Santa Catalina 
víduo de la comisión provincial.

En Torrente es regular la reelección del Sr. Soriano 
Plasent, á no ser que aspirase á la diputación el señor 
uimeno Porta, de lo caal algo ae hx dicho

En Alcira. donde ya hemos dicho que ¿repara ruda 
lucha a los radicales el Sr. Safltos, es el candidato mi­
nisterial el presidente del comiló radical D Fe- 
pe Assensi; pero ayer mismo quedó dettaitivamente 
aceptada por el nuevo marqués republicano de Colomi- 
na la candidatura que le ofrecían loa radicales del dis­
trito.

En Sueca no tiene competidor el Sr. Peris y Va­
lero.

En Gandía tampoco disputa nadie la elección al ge­
neral Ripoll, victorioso en la lucha como candidato de 
opo8icion.

Tampoco ha sonado hasta ahora mas que un nom­
bre en el distrito de Albaida, el del ex senador D Cris­
tóbal Pascual y Genis.

En el distrito de Enguera, del que aun no-tenemos 
noticias seguras, parece que se indica como candidato 
radical al br. García Monfort, presidente interino de la 
comisión provincial.

En Játiva los republicanos, que.estáu muy envalen­
tonados, han acordado la candidatura de su iefa «n i.

s d T . t f r r T . 'í r j . ' “  “  *'•
H radicales acepten la

candidatura del amigo del Sr. Ri vero, Sr Molinl pues
algún distrito han de dejar en la provincia los p Z Z  
sistas a sus hermanos los demócratas, "

Es probable que en los dias que restan hasta las vo­
taciones haya cambios eu las candidaturas, y de ellos 
daremos cuenta oportuHamente.»

E l León de Gastilla consigna el hecho de que 
los radicales imploran el auxilio de los carlistas 
para sus candidatos.

«Los radicales, dice, a pesar de disponer de toda in­
fluencia moral que da el estar en el poder, no están

dan bebiendo los vientos para buscar apoyo los dis­
tritos donde no tienen ninguna esperanza de triunfo

De algunos candidatos radicales sabemos que han 
acudido a impetra- el auxilio de los carlistas, cLpren 
diendo que el voto de éstos seria decisivo ^

Con este motivo, volvemos á repetir á nuestros ami­
gos, que en cumplimiento de la órden del Sr D Oár- 

PUf completo d, tomar parte en la

NOTICIAS ELECTORALES.

i Como á todos nuestros lectores interesa cuanto 
se refiere á la conservación del órden, á la seguri­
dad individual y  al respeto á la propiedad, objetos 
muy desatendidos, si no completamente abando­
nados en tiempos revolu|;ionarios, tomamos de E l  
Imparcial las siguientes noticias referentes al pro­
yecto de Guardia ruraf, reservándpnos analizarlo 
y emitir sobre él nuestra opinión con toda impar­
cialidad y franqueza cuando conozcamos aquel en 
conjunto.

«En cada distrito, según el proyecto de Guardia ru­
ral, se formará una compañía, compuesta de todos los 
hombres armados sostenidos por el Estado, la provin­
cia, el municipio y los particulares; éstos últimos volun­
tariamente, estando todos al mando de un jefe, que de­
penderá directamente del gobernador de la provincia.

Formarán, pues, parte de dicRa Guardia los guar­
dias municipales, los do montes, los peones camineros, 
los de telégrafos y los guardas particulares en el casó 
de que los propietarios de que dependan acepten el pen­
samiento del gobierno.

Estos elementos, destinados cada cual á su objeto, 
deberán, sin embargo, prestarse mútuo apoyo en casó 
necesario, y estar en correspondencia, formando con los 
de los .distritos colindantes un» red continua de yigi-

En las Provincias, diario de Valencia, hallamos 
las que siguen referentes á los distritos de aquella 
demarcación, que completan lo que nuestro colega 
habla dado en otros números. Ya advierte al pu­
blicarlas que la cuestión electoral escita hoy poco 
interés en la generalidad de las gentes:

«La lucha de los hombrea de la situación, dice nues­
tro colega, con.los elementos conservadores se limitará á 
muypooüs distritos.jDonde será mas empeñada es e i-el de 
Alcira en el que el Sr. D. Emilio de los Santos, descono­
cido aun el año pasado en aquellos pueblos, ha sabido 
captaise en poquísimo tiempo tantas simpatías, y ha 
demostrado tanta actividad para servir al distrito, que 
tiene á su favor muchos elementos. Si la elección ^ r a  
legal, su triunfo estaría asegurado, y aun apretando los 
tomillos el gobernador, le dará bastante que hacer.

En el distrito de Liria lucharía también con grandes 
probabilidades de triunfo el Sr. Villarroya, que lo repre­
sentó en el último Congreso; pero no sabemos si está de­
cidido todavía á disputar la victoria á los radicales.

En el de Ohelva también hay trabajos hechos á fa­
vor del joven diputado provincial Sr. López Ramírez.

No se habla de otros candidatos conservadores en es­
ta provincia.

Los republicanos, muy halagados por los radicales 
parece que les pedían la mitad de los distritos, á lo cual’ 
no han accedido. Si no les dejan libres, como se dice 
mas que los tres de la capital y uno fuera, no se darán 
por satisfechos los federales, y es posible que se rompa 
la buena armonía que hoy existe en la provincia entre 
estos dos partidos. ^

De todos modos en la capital no presentarán candi- 
dadatos los radicales, que se espondrian á segura der­
rota. Los de los republicanos designados hasta el dia son 
para el distrito de Serranos, D. José Cristóbal SornI- pa­
ra el del Mercado, D. Rafael Cervera y para el de San 
Vicente, D. José Antonio Guerrero; pero mañana deben 
reunirse los federales que no están conformes con esta 
designación.

En el distrito de Sagunto, donde los radicales ha­
bían presentado la candidatura de D. Juan Piñol surge 
ahora la del republicano Sr. Piñargo, persona de ’mueha 
influencia y una da las mas inteligentes del partido. Pa­
rece que encontrará poderoso apoyo en el distrito y no 
seria estraño, en vistadeello, queel Sr. Piñol retirase
su candidatura.

En Liria parece que el canJidato de la situación es el 
joven catedrático de la escuela de Agricultura y secre­
tario del comité progresista-democrático D. José Cas- 
tell, actualmente encargado de la redacción de Bl Radi­
cal, órgano del partido. No se ha designado candidato 
republicano, y parece que aun está en cuestión si los 
amigos del Enguerino apoyarán en este distrito y el de 
Chelva á los radicales. La conducta que siga el gobier­
no en el distrito de Vinaroz con la candidatura dol se­
ñor Perez Guillen, que no tipné distrito en la provincia 
de Valencia, influirá indudablemente en la actitud de 
los republicauos de Liria y Chelva.

En este ultimo distrito la candidatura ministerial, 
contra la que tendrá que luchar el Sr. López Ramírez sí 
insiste en la contienda, es la del general Rossefi, ep qur 
yo triunfo ha de tener naturalipente viyo interés el gq - 
bierno y su representante en ]a provincia.

Eu Chiva, donde ya dijimos que los republicanos 
habían designado para candidato al vecino de Olocau 
don José Esteve, es probable que se insista, por parte 
de los radicales, en la elección del Sr. Pandos, que lu ­
chó eu las últimas votaciones; pero algunos pueblos del 
partido de Carlet, que pertenecen á este distrito, han 
indicado un nuevo candidato, el jóven profesor de {a fq-

luchaeleteoraly nohagan caso de ios halagos de los 
uno», ni de las promesas de los otros.» ■

Dice un periódico de Sevilla:
«Se nos asegura por buen conducto que las candidatu­

ras que tienen mas probabilidad de ser triunfantes en la 
elección de diputados á Córtes por los distritos de esta 
capital, dado que la lucha no sea mas que'entre republi­
canos y radicales, puesto que los demás partidos no se 
M presentan á medir sus fuerzas, son hs de lob señores 
Díaz Quintero, Cabello de la Vega, Rubio y Janer.»

A E l Constitucional de Alicante pertenecen las 
siguientes noticias;

«Aunque desconocemos los arcanos de la política 
ministerial, hemos podido saber que los candidatos que 
el gobierno apoya; definitivamente en esta provincia 
son como poco mas ó menos teníamos ya indicado loó 
siguientes: ’

Denia, el Sr. Fernandez, padre.
Pego, el Sr. Fernandez, hijo.
Villajoyosa, el hijo mas pequeño del Sr. Fernan­

dez = á  cero.
También para este último distrito suena el nombre 

del Sr. Poveda, bajo los auspicios de los radicales y su 
candidatura podrá triunfar ai los picaros de los conser- 
vadares no le juegan alguna mala pasada.

En Elche, como indicamos, el señor marqués de Len- 
dinez cuenta con las simpatías del presidente del Con­
sejo de ministros. Aunque suena también el nombre del 
Sr. Reus, suponemos que no sostendrá su caudidatura.

En Monóvar, el Sr. Colomer, que tendrá‘que habér­
selas con un candidato republicano de mucho prestigio 
en el país.

En Villena, deñnitivamente, el candidato ministe­
rial es el Sr. Valdés; que con el Sr. Echagaray por Do­
lores, y .el Sr. García Cabrera por ürihuela, son ocho, 
lobada completa. Los federales no tienen motivo de que­
ja; puesto que Ies hacen gracia del distrito de Alicante 
y el de Alcoy. Y con dos vocales que les darán en la 
Permanente, asunto concluido: tuttl contenti.%

Tomamos deZa Correspondencia del domingo 
y  lunes las siguientes noticias arrégladas por pro­
vincias, que aunque son pocas las que comprende, 
ofrecen menos confusión que las publicadas hasta 
ahora por la prensa de todos matices:

«Almería. — Capital, González G.; Beija, Daniato; 
Canjayar, Salmerón {D. F ); Gergal, Orozco y Segura; 
Purchena, Orozco y Gener: Sorbas, Escoriaza; Velez- 
Eubio, Anglada (D. Juan); Vera, Aoglada (D, Jacinto), 
Rodo» radicales.

Avila.—Capital, Nebreda; Piedrahita, Calvo Asensío 
y Vela, alfonsino; Arévaio, duque de Veruagas; .áre- 
ñas, Pinedo, republicano.

Búrgos.—Capital, señor marqués de la Vega; Salas, 
marqués de ArJanza; Crastrogenz, Galiadez (D. Agus­
tín); Villarcayo, Baranda; Aranda, Arias de Miraada* 
Briviesca, Rivera (D. I.); Miranda', Irigoyen; Villadie­
go, Salaverría, conservador, y Viiario, radical. Todos 
lós demás radicales.

Ciudad Real.—Almagro, Diaz Crespo y Merelo, ra­
dicales; Almadén, Merelo (D. M.); Alcázar, Carranza; 
Daimiel, Peñuelas; capital, Moret; Infantes, no se sabe.

Cuenca.—Capital, Torres Mena; Huete, Sendin, ra­
dical, y Jaramillo, sagastino; Tarancon, AtonsoGrimal- 
di, radical, y Aparicio, alfonsista; Motilla, Romero Gi­
rón; Cañete, Manteca; San Clemente, señor marqués dó 
Valdeguerrero.

Logroño.—Capital, Sr. Sagasta (D. P. M.) y Sicilia, 
republicano; Torrecilla, Sagasta (D. P. M.), y Rodrigue* 
García, radical; Arnedo, Gómez (D. M.) y Alonso Col­
menares; Santo Domingo, Muñoz (D. Cesáreo) y Delga­
do (D. Justo).

Jaén —Capital, Calatrava (D. Luis); Martos, PuéQ- 
tes (D. M.); Andújar, Ruano (D. Cristino); Baeza, Guar­
dia (D. Miguel); Ubeda, Sr. Gallego Diaz, con oposición 
republicana; Cazorla, Delgado (D. Laureano); Carolina, 
Bueno (D. Joaquín), con oposición; Alcalá la Real, 
Atorses, Villaoarrillo, Orozco (D. Miguel).

Falencia.—Capital, Alvarez, radical; Junco, republí- 
C8D0J Carrion, Nuñez de Velasen; Astudillo, García 
Ruiz; Cervera, García Guadiana y Canalejas fD. F.), ra- 
flicales; Saldaña, Esteban Collantes, sin oposición.

Pamplona.—Señor general Gándara; Baztan, Escar*- 
tin, radical; Tudela, Franea Ibarra, ídem; Tafalla, Ha­
daran, id.; Estella, Ercaztr, id.; Olza, Olave, ídem Nos# 
sabe aun el de Aoiz.

Castellón.—General Hossell, porLucena; Cherraá y 
Barcia, republicanos, por la capital; Oüon, republicano, 
por Segorbe; el Enguerino, republicano, y R íos Porti-' 
lia, por Vinaroz; Villamar, diputado cubano, por \fo- 
rella; Vidart, radical, por Albocacer. y Bañon ¡D. Joa­
quín), conservador, y Ríos Portilla, por Nules.

ISTANeiA OE DON AMADEO
EN LA vaLA DE BILBAO.

De E l Euscaldma^ diario biíbaioo <sotiesgoiH
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EL j CO de : SPANA.—Martes 13 de ^̂ gosto de 1872.
dieote al sábado 10, tomamos el sig^iient® relato, 
á fin de que nuestros lectores no carezcan de por­
menores relativos al a(?ontecimieato que hoy sirve 
de distracción á los curiosos de las playas del Norte 
de España;

<&atesdo ayer habían circulado rumores de que don 
Amadeo trataba.de revistar las tropas acuartsladaB en 
la villa; pero los que por mejor enterados se daban, dei- 

- oiaa quada reaiata-^taodria lugar»  laaseis d«4»-tavdd.
Este fué motivo pa»  q i^  el público, á quien tanto 

agradan los gOlpdrf dé vísta que oTrécen tres ó cuatro 
mil hombres acampados, no acudiera tan numeroso 
como otras veces. Desde las cinco y media de la mapana 
fueron moviéndoselas tropas de sus alojamientos, acam­
pando en el Arenal los batallones de infantería del Rey 
y Cuenca, cazadores de Fígueras,.dos baterías de artií- 
lleria, una sección de caballería y las dos compañías de 
la guardia foral.

Presentóse el monarca á las siete y media, revistando 
algunas compañías detalladamente, enterándose por s| 
del aseo de los soldados, y dirigiéndoles á varios la pa-i 
labra. Concluida,la j-eviata, ,desfilaron las tropas por de­
lante de D. Amadeo, que vestía el uniforme de ptros 
dias. Se hallaba acompañado del Sr. Moriones, Sr. An- 
sótegui y otro mariscal;de eumpn.eon varjos ayudantes. 
Entre ellos pudimos cpnocer al vizconde dalBruch, hijo 
del malogrado general Prim, que vestía el uniforme da 

^húsares como capitán efectivo.
i Un coronel de estado, mayor que se colocó á alguna 

distaocia del monarca, indicaba á los jefes de compañía 
_.̂ que pasaban, gritasen: ¡Xiva el JicíJ» ■■

Así lo efectúa;, qn tqdos, siendo contestados por sus 
compañías, éi bien no éon entusiasaKJ. A las'ocho y me­
dia, hora en que^desfiló elultimo soldado sé dirigió don̂  
Amadeo á sus regías habitaciones, siendo victoreado en 
el tránsito con alguna frialdad por niño^ y mujeres.

, A las nueve y¡.media sé embarcó en hnó de los va- 
porcitos d'e'la riaipara dirigirseá San Mamés. Iba acom­
pañado de distiiitas comisiones,' invitadas aPefecto, 
parte exigua del ¡Cabildo y algunos Qtroa: sacerdotes de
la villa. i ..................................

Ocupados losilos vaporcitos; zarpátbn inmédiata- 
mente, con'direcdion al huevo Hospicio. Allí fué reci­
bido por una cotqision de hermanos. del Santo.Aetto. E l ' 
alcalde primero, Br, .RívecOr dirigió la palabra al mo­
narca, aludiendo il acto qué ibá á téner lugar. Pasaron 
todos á la'cipillaiy fué 'bendecido é inaugurado el nue­
vo Hospicio. Hubp vivas al rey, que contestaron las co­
misiones,.y tambjen un viva al ministerio Zorrilla, que 
había quien atTibjuia- al sacerdote Sr.-Alcalá Zambra.

EÍ nuevo Aéil^,' se ballh auñ' Cóinpíétamente des­
amueblado; sin eihbargo, le enseñarpn á D. Amadeo los 
distintos departamentos, subiendo por fin á la cúpula 
del centro que nstába amueblada-con-algunos bancos y 
cuadros, hacifendó ver al rey las magníficas vistas que 
desde allí fe^dísfrutauTPbco desdes sé embarcó nueva­
mente en el vaporcito y  sé dirigió, según unos, primero 
á Portugálete á almorzar, y según otros, derecho á 
Triano. Nos parece mas verosímil la primer noticia. El 
proyecto ora visitai; aquellos ricos veneros, donde de an­
temano tenían preparadas canteras que estallaron á la 
llegada del monarca.

Desembarcó en esta villa á las tres y media de la tar­
de. Como rumores que circulau por el pueblo, damos las 
siguientes noticias^ sin salir garantes. Hay quien, dice 
que á D. Amadeo no le ha hecho ninguna gracia le ha­
yan preparado la casa del Sr. Isasi, pues dice que no es 
digna habitación'de un monarca un piso situado encima 
de una fonda. Esto mismo dicen ha parecido á la régia 
comitiva. Hay quien dice también que varios hermanos 
del hospital están disgustadísimos porque D. Amadeo,
:á pesar de haber observado casi todo el establecimiento, 
no tuvo ni una palabra para enterarse de su marcha y 
estado.
' Hay quien asegura que el banquete oficial estuvo muy 
frío,,sin brindis, ni cosa alguna, confiriuándose el coste 
en 1.000 duros la comida.-

Hay quien dice por fin, que no se vá el rey hasta el 
lúaes y qué hoy visitará á caballo algunos pueblos cer­
canos, entre los.vque algún njalicioso cita Amorevieta y 
Guerníca. ■

Creemos que todavía no está acordada la marcha del 
monarca. Allá veremos.

Algunos balcones han permanecido colgados, siendo 
hoy como-ayer, -y como el primer dia, muchos mas los 
que no se han colgado que los que han lucido colgadu­
ras. Otro tanto sucedió anoche con la iluminación. El 
agwd%cho de la Plaza Nueva há desapareéido, por causa 
de haber tiltraoiof/és. Erá cosá esperada por todo el 
mundo.

Anoche empezó spa representaciones la compañía 
dramática que llegó en el tren pocos momentos antes.

El rey se presentó en el teatro al concluir el primer 
acto de la bonita comedia Uv> banquero, fué ejecu­
tada admirablemente por las Sras. Losada y Lombia y 
loa Sres. Tamayo y Miguel. Este último hizo las deli­
cias del público acompañado de la Sra. Lombia en la 
piececita Maruja que también fué bien interpretada.

D. Amadeo, qu; vestía traje completo negro y som­
brero alto con guante blanco, salió á la terminación del 
fegundo acto, dirigiéndose en medio de los Sres. Rive- 
ro, Murga y Vitoria y ayudantes al pasco del'Arenal, 
jbnde dió unas cuantas vueltas, siendo victoreado con 
bastante frialdad de vez en.cuando. Poco después se di­
rigió á descansar á su casa-palacio.
' Nos han referido un incidente muy curioso que tuvo 
thgar en la inauguración de San Mamés y que mañana 
30 lo reflriremos á nuestros lectores.»

¿A DONDE VAMOS?

És indudable é innegable que el país, el verdadero 
jiais, el país que no me.lra en la políjlca, el país que está 
^en(ÍQ víctima de J a  anarqiiia mas ó m«zios mansá á

Sie nos tienen condenados los poli^cos de oficio ó de 
peculación; es indudable é innegable qué el país labo­
rioso y honra'lo mira las próximas elecciones con la 

nlayor indiferencia ó con manifiesto hastio.
Üna fracción exigua, uua minoría osada, sin áncece- 

dentes políticos, y sin raíces en el país, se impone, y 
Étrop Jlando'por todo, desafiando - la opinión pública y 
aprovechándose del cansancio general, gobierna según 
sn antojo y para atraerse partidarios con sus favores 
mas que coa sus doctrinas. Eu el poco tiempo que ocu­
pa el poder, ¿qué ley no ha infringido, qué precepto 
constitucional no ha hollado?

Quince dias retardó la convocatoria de las nuevas 
Oórtos para no dejar emplsado en su puesto; y no bas­
tándole este plazo, ha continuado destituyendo valién­
dose -del medio poco laudable de poner las destituciones
coa fecha atrasada- i = ; ; t ■

Con nn subtérfogio de la lüiáadá ítídole, Vécnueve los 
funcionarios <lel órden judicial, y no respeta ni los que 
las leyes revolucionarias han deciarado inamovibles. 
Jamás, no ya en un cambio político entre partidos cons­
titucionales y aflues, sino que ni en cambios de dinastía 
ó de régimen, jamás se había visto una mudanza de em­
pleados tan general y tan absoluta.

Este solo hecho, que asemeja los actuales domina­
dores de España á unos estranjeros que hubiesen con­
quistado nuestra patria, es un reconocimiento por su 
part4'd&la áituacioa en que ;jse sncnentran respecto del 
resto del país.

Esto revela qne no se hacen ni se pusdcú hacer Hu­
rones; que necesitan crearse partidarios y s^rvidqres 
por medio de credenciales y de l’avorés especiales; qtiS 
pa la máquina electoral no se atreven á dqar ui únasela

pieza que no les deba á ellos su existencia oficial, á fin 
de que responda á todas sus exigencias.

El país que couoce la poca importaacia de la menos 
numerosa de nuestras infinitas fracciones políticas, y 
sabe los melios qué emplea para alcanzar uu aparente 
triunfo, mira cun indiferencia etus preparativos de una 
función cuyo desenlace conoce y de la cual no quiere ser 
dócil comparsa.

La masa de electores que no está afiliada á ningún 
partido—la mas numerosa de todas—hace tiempo que 
mira con disgusto y casi con aversión las urnas electo­
rales; los carlistas, que en pasadas elecciones dieron 
muestras de su poder, se retraen voluntariamente; los 
sagastinos y froaterizos, haciendo de la necesidad vir­
tud, tampoco acudirán á los comicios; los diputados in­
dependientes no caben en situacioues como la presente, 
sogun lo está demostrando la guerra que se hace á la 
candidatura del Sr. Cánovas del Castillo; los republica­
nos Son aliados de los radicales; ¿con quién lucharán los 
candidatos ministeriales? parece que no teniendo ene­
migos con quien luchar, lucharán entre sí lo» candida­
tos del- gobierno.

¿Qué va á salir de esas urnas abandonadas por la ca­
si totalidad de{ cuerpo electoral, puesto que los mismos 
republicanos, no teniendo quien les dispute el terreno, 
nó pondrán empeño en que la votación sea numerosa? 
Saldrá indudablemente un Congreso sin la mayor parte 
de nuestras eminencias parlamentarias, un Congreso 
compuesto en su mayoría de gente oscura y desconoci­
da, que carecerá de la autoridad que dá un nombre ya 
reputado y de la que presta el triunfo en una votación 
numerosa y empeñadayun Congreso que los mismos re­
volucionarios, que el mismo gobierno han desautoriza­
do anticipadamente; un Congreso que no podrá merecer 
la confianza.del país, que asiste á los preparativos poco 
velados de su fabricación.

Los periódicos del gobierno esplican la indiferencia 
del país por las próximas elecciones, atribuyéndola á la 
convicción general de que ha de ser respetada como 
nanea la libertad de los electores. ¡Qué sarcasmo! Preci­
samente la indiferencia nace de una convicción, no so­
lamente distinta, sino también opuesta á la inventada 
por los órganos de la situación.

Otras son las preocupaciones del país en general y 
de los hombres pensadores en particular ante los difíci­
les y trascendentales problemas que la revolución ha 
.plauteado sin. ijasolver, y á los cuales no puede dar una 
solución definitiva ;Un Parlaim-nto que ha de gozar de 
menos vitalidad y tener menos autoridad que el que 
acaba de desaparecer sin haber dado señales de vida.

Prueba evidente de qúé existen estas preocupaciones 
y de que son muy poderosas es la singularidad de que, 
en vísperas de unas elecciones generales, la prensa de 
todos colorea les paga el tributo de una atención soste­
nida y preferente. Como si aun no se hubiese hallado 
quien quisiese ocupar el trono levantado por la Asam­
blea revolucionaria; como si aun nos encontráramos en 
los primeros dias del triunfo de la revolución de Se­
tiembre, la prensa discute diariamente, formalmente, 
con calor y con urgencia, la forma política que mas con­
viene ai gobierno.de España y  cuál ha de ser el prínci­
pe ó el presidente que se encargue de la suprema magis­
tratura. y en esta tarea tenían parte los periódicos de 
todos los partidos, inclusos los que reciben inspiracio­
nes de ios consejeros responsables del rey D. Amadeo,

¡Qué situación tan singular y tan anómala! Mientras 
el monarca elegido por la revolución recorre algunas 
provincias de España modestamente, casi humildemen­
te, como tm príncipe estranjero que viajase de incógni - 
to, la prensa española, sin producir escándalo ni causar 
admiración siquiera á los periódicos miuisteriales, bus­
ca y sostiene los mismos temas de discusión que estaban 
en boga cuando el edificio revolucionario no había reci­
bido su coronamiento.

No hemos contribuido directa ni indirectamente al 
advenimiento de-D. Amadeo de Saboya al trono de Es­
paña; pero su calidad de príncipe de sangre real y el tí­
tulo que lleva nos obligan á lamentar que los que le tra­
jeron á España le obliguen á representar un papel que 
nos parece sobrado desairado hasta para el jefe de nna 
monarquía democrática. Discutir el destino que se ha de 
dar á un trono en presencia del principe que lo ocupa, 
vale tanto como celebrar unos funerales de cuerpo pre­
sente en sufragio del alma del que aun no ha dejado de 
existir.

¡Y los que tal hacen y tal consienten se llaman mo­
nárquicos y pretenden que es monarca con todi ŝ los atri­
butos necesarios al prestigio de su dignidad quien está 
sujeto á presenciar tales investigaciones!

Esta ocupación diaria de la prensa desde que se con­
vocó á los electores para nombrar un nuevo Parlamento; 
esta tenacidad en prescindir del futuro Parlamento al 
tratarse de los destinos del país en la enréntualidad, que 
se supone próxima y segara, de que quede nuevamente 
vacío el trono, indica la poca importancia que la prensa 
y la opinión pública atribuyen á unas Córtes desautori­
zadas antes de nacer.

¿Y después? Muerto el nuevo Congreso por los mis­
mos esfuerzos que se hagan para darle á luz; muerto el 
ministerio consumido por ia flebrá puerperal; ¿qué hace 
el monarca? ¿Llama otra vez á los quebrantados conser­
vadores de la revolución ? Esto seria caer en un circulo 
vicioso de impotencia. Por otra parte, La Discusión, ór­
gano de los republicanos menos estremados, dice sin 
ambages que el pueblo no consentirá que los sagastinos 
ocupen otra vez el poder.

En trance tan apurado, no le queda mas recurso á don 
Amadeo de Saboya qúéabandonar el trono y el país, se­
gún preveen y anuncian todos los periódicos que no tie­
nen cpi^rqniisos epo los ̂ iijistros y acepta tácitaoiente 
l í  prensa ministerial. '

En honor 4ÍÍ príncipe ^u« ocap» el troné español, no 
podemos creer que siga el consejo de los que como el al­
calde de Zaragoza, le proponen que cambie el tituló y 
dignidad de rey por el mandato temporal de presidente 
de la república.

Descontada esta eventualidad, que el respeto debido 
á D. Amadeo de Bab’oya no nos permite admitir, ¿qué 
va áser de esta pobre Espafia qge, despups de cuatro 
años, se baila otra vez en el punto de partida de la re­
volución, pero agotadas sus fuerzas en esa prolongada 
anarquía que la está aniquilando desde Setiembre de 
18G8? ¡Qué impotencia mas completa, mas absoluta, mas 
patente, la de nuestros pigmeos revolucionarios que en 
cuatro años no han sabido crear nada! No hay igual á 
esa impotencia sino su desmedida ambición y su ridícu • 
la manifiesta presunción!

No les juzgamos nosotros; les juzgan sus obras; es 
decir, las ruinas que por todas partes han sembrado y 
el cieno que unos á otros se arrojan á la cara.

Dos soluciones presenta la prensa unánimemente 
para el caso de que D. Amadeo, convencido de la esteri­
lidad del sacrificio que le impuso la razón de Estado, 
vuelva nfodestanqeute á su patria á gozar de una vida 
mas exenta de cuidados y mas libre de felonías. La re­
pública ó la restauración de la monarquía del príncipe 
D. Alfonso de Borbon; este es el dilema áaioo que Se 
presenta para el caso indicado mas arriba.

Los radicales y algunos carlistas despechados son 
los que están acordes con los republicanos en optar por 
la primera solución: las clases conservadoras, los que 
se han mantenido fieles al principio de la legitimidad,
Iqs d.esengoñudos de Ja revolución, los carlistas que no 
quieren sacrificar la patria al despecho, todos lós que 
en la rama' primogénita de la dinástía de los barbones 
espa^qlé? vincularqo ,Ja alianza de las tradiciones pa­
trias con el verdadero progreso, optarían sin vacilar por 
la tnohsrquia cjnstituciooal de D. Alfonso de Borbon*

¿Cuál de estas dos soluciones prevalecerá? Solo Dios 
tiene los secretos de lo porvenir; pero á juzgar por lo 
que alcanzan las previsiones humanas, opinamos que ia 
república Lene mas probabilidades que la restauración, 
á posar de que el partido republicano tiene hoy me­
nos fuerza y disciplina que eu los primeros iiempus de 
la revolución.

estatras individuos con otros de elección suya, pero 
eleccíen no podra recaer en funcionarios públicos.

Art. 12. El gobernador superior civil procederá á la 
instalación de la junta en cuanto hayan sido nombrados 
y aceptado el nombramiento los individuos de que debe 
componerse, á escepcion. do los tres tenedores de la 
Deuda Tanto los nombramientos como la aceptación

3

Hoy Bipartido republicano está dividido, y la auto- I deberán comunicarse inmediatamento al gobernador su-
ridad de sus jefes es casi nula en las masas. El dia del 
triunfo los últimos hablan de ser los primeros, y en 
mucho meaos tiempo que se empleó en Francia, había­
mos de pasar por un ensayo parecido al de la Commune. 
No obstante, como las clases que han de temer esta ca­
tástrofe no tienen aun conciencia de sus deberes, ni han 
seutido bastauieel caetigo de la revolución, es de temer 
que la Providencia les reserve esta nueva prueba, que 
en último resultado ha de ser provechosa, si no para 
nosotros, para nuestros hijos. Los pueblos no escar­
mientan sino en las grandes calamidades, y los partidos 
y las clases de nuestro país no se muestran aun bastan­
te arrepentidos de sus errores para que podamos espe­
rar su enmienda, sin la cual no es posible una situación 
normal. -  J. Mané y Flaquer.—[Diario de Barcelona). 

--------------- ------------------

DEUDA DEL TESORO OE CUBA-

Hé aquí íntegra la parte dispositiva del decreto 
que publicó la Gaceta del domingo, espedido con 
fecha 9 de Agosto por el ministerio de Ultramar;

«Artículo l .“ Sa autoriza al Tesoro de la isla de Cu­
ba para emitir al tipo de ó sobre la par Deuda del Teso - 
ro de Cuba por cantidad de (50 millones de pesos en dos 
emisiones.

La primera emisión será de 30 millones, y tendrá lu­
gar el l.° de Enero de 1873.

Las sucesivas por los 30 millones restantes tendrán 
lugar cuando el gobierno lo acuerde en vista de las ne­
cesidades de aquel Tesoro.

La emisión se hará simultáneamente en la Habana, 
Madrid, París y Lóndres por suscricion pública, la cual 
se abrirá para la primera emisión el dia que señale la 
junta de la Deuda que se crea por este decreto.

Art. 2.® Esta deuda estará representada por títulos 
al portador de 500 pesos cada uno, con doble talón, nu­
meración correlativa y 34 cupones vencederos el 3o de 
Junió y 31 de Diciembre de los años respectivos. Los tí - 
tulos devengarán el interés anual de 8 por 100, y serán 
amortizados seméstralmente por sorteo.

Art. 3.® Para el pago de intereses y amortización de 
esta deuda se destina especialmente:

1. ® El producto integro del subsidio estraordinario 
de guerra, calculado en cinco millones de pesos anua­
les. Si el subsidio actual no llegara á esta suma, se au­
mentará lo necesario para qae en ningún caso deje de 
producida.

2. ® Todos los sobrantes de los pre supuestos ordina­
rio y estraordinario de Cuba.

Art. 4.® Esta deuda será admitida en pago de todos 
los derechos del Estado en Ityisla de Cuba por los ejerci­
cios anteriores al de 1872 á 73. Igualmente será admiti­
da en toda clase de fianzas á favor del Estado en la isla 
de Cuba.

Art. 5.? Los intereses y amortización de esta deuda se 
pagarán en la Habana, Madrid, París y Lónlres, á cu­
yo efecto se considerarán domiciliados en cada una de 
dichas plazas los títulos que resulten admitidos respec­
tivamente en la suscricion de cada una de ellas. En to­
das las operaciones con moneda estranjera servirá de 
tipo el que tenga á la par con el peso fuerte.

Art. 6.® El producto de la primera emisión se apli­
cará:

1. ® A satisfacer al Banco Español de la Habana, pré- 
via liquidación de sn cuenta con el Tesoro, la deuda que 
éste contrajo en favor de aquel establecimiento para 
atenderá los gastos de la espedicíon á Méjico y de la 
campaña de Santo Domingo. Esta operación, sin em­
bargo, no tendrá lugar sino á condición de que el Banco 
tome los títulos á un tipo que compense la diferencia de 
interés entre los mismos y el que devenga sus créditos 
contra el Tesoro.

2. ® A recoger ocho millones de pesos en billetes del 
mismo Banco, emitidos por cuenta del Tesoro en canti­
dad suficiente á reducir los que queden en circulación á 
la de 30 millones. La recogida de billetes se hará preci­
samente á metálico y de modo que la cironlacíon de 
aquellos se sustituya con la de moneda acuñada.

3. ® Al Tesoro ds Cuba con aplicación al presupuesto 
estraordinario de Guerra y al del próximo ejercicio eco­
nómico.

Art. 7.® Desde la publicación de este decreto termi­
nará la emisión de billetes del Banco Español de la Ha­
bana por cuenta del Tesoro, y se procederá á la amorti­
zación de los 30 millones de pesos á que debe quedar 
reducida la circulación de dichos billetes con arreglo á 
lo dispuesto ea el art. 6.®

Art. 8.® Para la amortización de los billetes queque- 
dan en circulación se destina:

1. ® El producto de los bienes propios del Estado en 
la isla de Cuba.

2. ® Los débitos al Tesoro por contribuciones é im­
puestos, así como los créditos y derechos que por cual­
quier concepto tenga en la actualidad ó en adelante ad­
quiera el Estado en aquella isla.

3. ® Los productos de los bienes que hayan sido ó 
sean embargados á insurrectosé infidentes por provi­
dencias de los tribunales competentes.

Art. 9.® Para la ejecución de este decreto se crea uua 
junta de la deuda del Tesoro de Cuba, la cual tendrá á 
su cargo; •

La emisión y amortización de la deuda que se crea 
en virtud de este décreto.

2. ? La amortización de ocho milloaes de pesos en bi­
lletes del Banco Español que hau de cambiarse á metá­
lico con el producto de la emisión de deuda.

3. ® La amurtizaciüu sucesiva da los 30 millones en 
billetes del Banco emitidos por cuenta del Tesoro que 
quedará en circulación.

4. ® La intervención y ¡recaudación del subsidio de 
guerra.

5 ® La administración de los bienes embargados en 
Cuba, así como la intervención y recaudación de loa de­
más recursos afectos á la amortización de los billetes á 
que hace referencia el núm. 2.® de este articulo.

6.® La liquidación de los créditos y débitos entre el 
Banco Español de la Habana y el Tesoro de Cuba.

Art. lo. Ejsta junta se compondrá de 15 individuos, 
cuyas condiciones y forma de elección serán las si­
guientes:

Tres tenedores de la deuda del Tesoro elegidos por 
los demás de entre los residentes en Cuba.

Dos comerciantes y dos industriales nombrados por 
a junta de comercio de la Habana.

Cmco propietarios, dos de ellos letrados, elegidos 
por el ayuntamiento de la Habana.

ÜQ aocioniata dpi Banco Español de la Habana, ele­
gido por la junta de gobierno del mismo,.

Dos funcionarios de la administración, elegidos por 
el gobernador superior civil.

La presidencia y la vicepresidencia, sin voto, de la 
junta corresponderán respectivamente al gobernador 
superior civil y al intendente de Hacienda de Cuba.

Art If. La junta quedara constituida y funcionará 
legalmente antes de la emisión de la Deuda. Cuando ésta 
tenga lugar, sus tenedores elegirán los tres indi^dco* 
que deban formar parte de la junta. Si no lo hicieren en 
el plago de seis meses, á contar desde el dia en que se 
ciérre la suscricion, el gobierno podrá sustituir á dichos

perior civil.
Los nombramientos se harán en el término de quince 

días, á contar desde el de ia publicac on de este decreto 
en la Oaceta de la Habana', y si dentro de este plazo no se 
hicieran por quien corresponda, los hará el gobierno. La 
aceptación de los nombrados deberá tener lugar en los 
ocho días siguientes á su nombramiento, entendiéndose 
que renuncian los interesados que dentro de los ocho 
días no comuniquen su aceptación al gobernador supe­
rior civil. Cuando esto sucediere, se procederá por quien 
corresponda a hacer nuevo nombramiento; y si no se hi­
ciera ó los nombrados no aceptaren dentro de los plazos 
antes fijados, el gobierno los hará, recayendo precisa­
mente los nombramientos en individuos de las clases 
que deben estar representadas eu la junta.

Art. 13. La junta, una vez hecha la primera emisión 
de la Deuda del Tesoro de Cuba é ingresados en su po­
der los productos de la misma, procederá;

1. ® A saldar la cuenta del Tesoro con el Banco en la 
forma prevenida en el art. 6.®

2. ® A recoger los billetes del Banco emitidos por 
cuenta del Tesoro en la proporción y forma que pres­
criben el número 2.® y 3.® del art. 9.®

3. ® Ingresar el resto eu las cajas dal Tesoro.
Alt. l4. La Junta procederá además, en cuanto se 

halle instalada, á encargarse de la intervención y re­
caudación de ios recursos y arbitrios afectos á la amor­
tización de la Deuda y de los billetes, asi como á la ad­
ministración de los bienes embargados. A este efecto el 
gobernador superior civil dispondrá que por las autor! - 
dades y oficinas correspondientes se haga entrega á 
ia Junta de loa documentos, libros y demás que fuera 
necesario. El gobernador superior civil adoptará todas 
las disposiciones necesdrias para la mas fácil y eficaz in­
tervención déla Junta en la recaudación del subsidio 
de guerra y de los recursos afectos á la Deuda y á la 
amortización de billetes.

Art. 15. La administración de los bienes embarga­
dos se llevará por la Junta con arreglo á las bases si­
guientes:

1. ® Formación de inventarios parciales de las fincas 
en el plazo improrogable de seis meses, á contar desde 
la instalación de la Junta,

2. ® Arriendo de las fincas hecho en subasta pública, 
que se anunciará con tres meses de anticipación eu la 
Oaceta de la Habana, por un término que no podrá pa­
sar de seis años y ai tiempo correspondiente según el 
avalúo que se haga eu el inventario.

3. ® Apreciación pericial para la fijación del tipo del 
arriendo cuando haya proposición respecto á fincas cuyo 
inventario no esté concluido.

Art. 16. Los individuos de la junta se renovarán por 
mitad todos los años. Para la primera renovación se 
sortearán los individuos de cada clase, siendo renovable 
la minoría en las que están representadas por número 
impar. Los individuos que constituyen esta jnnta no 
podrán ser reelegidos sin que haya trascurrido un pe *■ 
ríodo en que hayan'de formar parte de ella.

Art. 17. Los empleados serán nombrados por el go 
bierno á propuesta de la junta, y deberán ser funciona­
rios de la administración coa tres años de servicio en la 
Península.

Los subalternos serán nombrados por la junta, suje­
tándose á la plantilla que apruebe el gobierno.

Art. 18. Los gastos del personal y material de la 
junta, as! como los de emisión de la deuda, se abonarán 
con cargo al capitulo «Deuda del Tesoro de Cuba,» que 
se incluirán en el presupuesto de la isla.

Art. 19. La junta formará el reglamento para su ré 
gimen y las instrucciones necesarias para la ejecución 
de los servicios que se ponen á su cargo, y los elevará á 
la aprobación del gobierno por conducto del gobernador 
superior civil. Ei reglamento y las instrucciones que 
forme la junta regirán desie luego con carácter de 
interino hasta que sean aprobados ó reformados por el 
gobierno.

Art. 20. El gobernador superior civil podrá suspen­
der todo acuerdo de la junta, dando cuenta inmediata 
al ministerio de Ultramar, y por el cual se acordará lo 
que proceda sobre la suspensión.

Art. 21. El ministro de Ultramar dictará todas las 
disposiciones necesarias para la cumplida ejecución de 
este decreto

Paria y Lóndres por suscricion pública, la cual se abri­
ré para la primera emisión el dia que señale la Junta de 
la Deuda que se crea por este decreto.

[Oaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguiente 

estracto de los despachos telegráficos recibidos hasta la 
madrugada de hoy acerca del movimiento carlista;

«En Lérida y Gerona ninguna novedad ha ocurrido. 
La facción del Quico, que con 24 nombres vagaba por 
la provincia de Tarragona, se ha corrido á la de Bar- 
ce ona huyendo de las columnas que activamente la 
persiguen. Ninguna noticia particular se ha recibido de 
lasfaccionesquesehal'anen la alta montaña, terreno 
en e. cual se encuentran hoy casi todas las faccionesque 
quedan en el distrito de Cataluña, pero muy disminuidas 
y desalentadas. El hijo del cabecilla Sanz se ha presen­
tado á indulto con armas en Tarragona.

En el testo de la Península no ocurre novedad.

Por decreto de 9 de Agosto se releva del cargo de di­
rector general de caballería al teniente general D. Lo­
renzo Miiaus del Boseb.

Por otro de igual fecha se nombra director general 
de caballería al teniente general D. Domingo Morlones 
y Murillo, que actualmente desempeña el cargo de ge­
neral en jefe del ejército Jel Njrte y capitán general de 
las Provincias Vascongadas.

h. E l Clamor Público pertenecen los dos si­
guientes sueltos, que tienen mas sustancia que 
letras:

«Es casi seguro un nuevo levantamiento carlista en 
las Vascongadas y Navarra.

En buena y oportuna ocasión se licencian los sol­
dados.»

—«¿Es cierto que al director de El Correo Militar le 
bandado pasaporte para fuera de la capital de España 
por órden superior?»

S E C C I O N  O F I C I A L .

[Oaceta del domingo,)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguiente 

estracto de los despachos telegráficos recibidos hasta la 
madrugada de hoy acerca del movimiento carlista;

«Las facciones en Cataluña siguen ocultándose y ca­
da vez mas disminuidas. Una partida de latro-facciosos 
en la provincia de Tarragona, procedente da la parte de 
Querol, y en la de Barcelona algunos restos de la de 
Guiu y Solivas, son las facciones de que se tiene noti - 
cia, estando las demás refugiadas en la alta montaña.

Continúan acogiéndose á indulto algunos carlistas, 
habiéndolo verificado ayer 14 con armas en la provin­
cia de Barcelona.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

Por decretos del mismo ministerio, fecha 9 de Agos­
to, al teniente general D. Francisco de Mata y Alós, 
presidente del consejo de redención y enganches del 
servicio militar, se le nombra en propiedad para el men­
cionado cargo.

—Se nombra segundo cabo de la capitanía general de 
Aragón y gobernador militar de la provincia y plaza de 
Zaragoza al mariscal de campo D. José García 'Velarde, 
que en la actualidad desempeña este último cargo en la 
de Castellón y plaza de Morella.

—Se nombra gobernador militar de la provino.a de 
Castellón y plaza de Morella al brigadier D. 'V̂ ícente 
Villalon y Molner.

—Se promueve al empleo de brigadier al coronel da 
infantería D. C ríos Nicolau é Iglesias,

—Se promueve al mismo empleo al ooreoel del regi­
miento caballería de Almanss, primero de cazadores, 
D. Joaquín Coloma y Puig.

—X se concede al brigadier D. Vicente Villalon y 
Molner la gran cruz del Mérito militar de la designada 
para premiar servicios especiales.

Por decreto del ministerio de Fomento, de 5 de Agos­
to, se admite la dimisión que fundada en el mal estado 
de au safad ha presentado D. Augusto Comas del cargq 
de director general de estadística; y por otro de igual 
fechase nombra á D. Gaspar Rodríguez, ex-diputado á 
Córtes, jefe superior de adminUfracion, director general 
de estadística.

Pqr el ministerio de Ultramar se publica u» ifstenso 
decreto^ autorizando al Tesoro de la isla de Cuba para 
emitir el tipo de ó- sobre la par Deudadeb Tesoro de Cuba 
por cantidad de 6(1 mili nes de pesos en dos emisiones. 
La primera emisión sera de 30 millones, y tendrá lugar 
el 1.® de Enero de 1873. Las sucesivas por los 30 millo­
nea restantes tendrán lugar casado el Gobierno lo acuer­
de en vista de las necesidades de aquel Tesoro. La emi- 
sioh, se hará simultáh.eamente en la Habana, Madrid,

No teníamos noticia de los preparativos que se 
hacen para la recepción de cierto hombre público, 
que La Tribuna no nombra; pero que, sea el que 
fuere, nos parece un proceder indigno de hombres 
honrados, á quienes debe inspirar respeto y consi­
deración todo adversario político.

Hé aquí el anuncio de La Tribuna-.
«A pesar de que ciertos políticos de pan y melón, ba­

jos por naturaleza, por educación y por costumbre, que 
constantemente llevan colgado al cuello el cencerro, son 
capaces de toda acción, siquiera sea de las que merecen 
el nombre de indignas, no creemos, no podemos creer lo
que se dice y consignan algunos colegas en sus co­
lumnas.

Se proyecta una cencerrada para el dia que llegue i  
Madrid y vaya al círculo constitucional de la calle de 
Cedaceros un distinguido hombre público cuya venida 
se espera.

Hé aquí la fazañaque pretenden realizar unos cuan­
tos de aquellos que descuellan en el partido CHUSMA. 
Fazaña asquerosa, cobarde y propia tan solo de los que, 
habiendo vivido siempre en los antros de la corrupción, 
no pueden abrigar una idea levantada, careciendo, como 
carecen, ae sentimientos nobles.

La pasión política conduce á grandes estravios, pero 
nunca hasta el estremo de incurrir eu la degradación y 
el envilecimiento; que degradarse y envilecerse sena 
poner en práctica el proyecto de que se habla, el cual, 
por otra parte, podría dar un resaltado contraprodu­
cente, puesto que en mas de un caso se ha visto «ir por 
lana y volver trasquilado.»

De cualquier modo, se lo avisamos al Sr. Ruiz Zor­
rilla, á quien hacemos RESPONSABLE DE TODO LO 
QUE SUCEDA.»

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

París 10 (retrasado).-Uaacorrespondencia oficio- 
aa de San Petersburgo dice que la entrevista de los 
emperadores que debe celebrarse en Berlín, no siguí- 
flea de niogua modo la amenaza d) una coalición 
contra otros Estados, la cual daría lugar á sériaa 
complicacionea

Añade que su objeto es acordar los medios de pre- 
■ei var á Europa contra toda olase de conmociones.

En la Bolsa se han hecho:
El nuevo empréstito á 87,80.
El 3 por 100 francés, á 55,40.
El 5 por 100 id. á 86,20.
El interior español, á 25 3|8.
El exterior Ídem, á 29 1{4.
Lóndres 10.—A primera hora se haeian:
El 3 por 100 esteriar, á 29 1|4.
El portugués, i 41 li2 .
Amberes 10.—En la Bolsa so ha cotizado;
.El 3 por 100 español, á 29,00.
R1 portugués á 41 11|16.
Amsterdam 10. —Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por 100 español á 29 3{4.
El portugués á 41 3(4.
Nueva-York 11.—El presidenta del PerúSr. Batta, 

(ué asesinado por Gutiérrez, quien proclamóse desi 
pues dictador.

El pueblo indignado se sublevó contra el asesino v 
lo colgó de un farol.

Lóndres 11.-E l  discurso del trono, y después de 
anunciar que la cuestión del oAlabama» está á punto 
de terminarse, dice:

«El Cañada ha adoptado las medidas necesarias 
para el cumplimiento del tratado de Washington en 
la parte que le concierne.»

La reina manifiesta su satisfacción de que las 
cláusulas del tratado no ofrezcan obstáculos para U 
concordia de las dos naciones.

Hablando de la denuncia del tratado de comercio 
con Francia, dice que esta potencia ha manifestado 
deseos de negociaciones ulteriores.

«En toda la correspondencia, añade, á que dé lu- 
gar este asunto, la reina será guiada por su profunda 
solicitud hacia las justas demandas de los súbditos 
ingleses, por los sentimientos amistosos que unen, 
desde mucho tiempo há los dos países y por la con­
vicción de las ventajas morales y materiales que de­
berán resultar de las libres relaciones entre ellos.

Dice después que el gobierno inglés ha tomado 
medidas para resolver de una manera eficaz la cues­
tión del comercio de esclavos en la costa oriental de 
Africa.

Declara que la reina ha consentido gustosa en  el 
establecimiento de un gobierno responsable en la co­
lonia del Cabo de Buena Esperanza.

Se congratula de la paz y da la prosperidad cre­
cientes de Irlanda, asi como del estado satisfactorio 
de la Hacienda.

Y termina dando gracias al Todopoderoso por loa 
beneficios que está dispensando á la Gran Bretaña.

Fabra.

V A R I E D A D E S -

EL DOCTOR LIVIN6ST0NE.

Durante muchos dias, la prensa inglesa, y aun gran 
parte de la europa, no hablará da otra cosa que de laa 
cartas del doctor Livingstone, perdido, como se sabe, 
en el centro del Africa. El ministro de Negocios eetran- 
jeros de Inglaterra ba dado al público cuatro de estas 
correspondencias, que abrazan el período desde 1870 
hasta Febrero de 1872. Ya hemos dicho que las aventu­
ra» de este viajero infatigable constituyen la mas fan­
tástica de las novelas. Son interesantes en estas cartas 
los capitules describiendo las costumbres délos manye- 
mas, que se dice son caníbales, y á quienes él, sin em­
bargo, no viói nunca comer carne humaza. Entre sus 
mujeres, bellas para aquella raza africana, la reina er» 
la mas hermosa, y se la conducía ea un gran carro, A 
manera de loa romanos, tirado por doce hombres ro ■ 
bustos..

Su traje era rico, pero tienen la fatal costumbre der 
Inspasaree con adornos de »;« 1» sariz y afilarse lof

Ayuntamiento de Madrid
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lentes, blancos como el marfil. Sus guerras con las trí- 
us vecinas son constantes, tanto por el comercio del 

marfil sacado de los elefantes, como por el tráfico de es­
clavos que venden á los Banians, los mas interesados y 
malos de los africanos.

Livingstone, muy contrario á la trata, pinta con vi­
vos colores las escenas de desesperación de los esclavos 
así arrancados á sus familias, y reproduce un cántico de 
IriiU «legridi que entonaban jóvenes y niñas á quienes 
llevaban á la venta^ y cuyo sentido era quequerían mo­
rir para ser felices. Otros creían que muertos podrían 
venir á vengarse como espíritus de sus opresores.

Sobre la gran cuestión de los orígenes del Nilo no 
adelantan estas noticias todo lo que se esperaba. El in­
fatigable viajero, abandonado como dijimos, aislado del 
mundo europeo, sin recursos y gravemente enfermo, tu ­
yo que retroceder cuando estaba á 400 millas de las 
luentes del rio mas largo del universo. Su curso es mis­
terioso y sus orígenes se pierden en el centro del Afri­
ca. Desde luego se sabe ya que no nace en los cuatro fa­
mosos lagos, como decían los geógrafos antiguos, sino 
mucho mas allá, siendo sus aguas las que los alimen­
tan. Después el Nilo se divide en dos brazos; el brazo 
derecho, ó sea el Nilo azul, que corre hácia Egipto, ocu­
pando un logar tan preeminente en la historia. El otro 
brazo;- que pasa por montañas 3.M0 pulgadas sobre el 
nivel del mar, se pierde en parajes desconocidos. Van á 
hacerse grandes esfuerzos en Inglaterra para que Li- 
víngstone termine su espedicion.

G A C E T I L L A .

SL J5CO DE ESPAÑA ’̂ iriartesA;3 gosto .fie 1872.

‘■En el liceo artistico-literario de Tudela (Navar­
ra). acabando dar un gran concierto las distinguidísimas 
artistas señoritas doña Concha y doña Cristina Eacar, 
alumnas premiadas en el Conservatorio de Madrid.

Cuanto de bello y notable encierra la antiquísima, 
muy noble y siempre leal Tudela, estaba allí reunido.

La función se compuso de dos piezas líricas en an 
acto, y el concierto de piano por las señoritas Lacar, 
que ejecutaron admirablemente dos piezas á cuatro ma­
nos y tres mas alternadas, fueron frenética mente aplau- 
didas, y . la sociedad las obsequió con abundantes dul­
ces y pqlomas, y dos lindas coronas con su correspon­
diente dedicatoria.

Son ambas verdaderas notabilidades, y justificaron 
lo bien merecido que tienen los premios alcanzados en 
el Conservatorio de Madrid. Reciban nuestra mas cor­
dial enhorabuena.

P a ra  mayor comodidad del público, la compa­
ñía de los caminos de hierro del Norte acaba de esta­
blecer dos nuevos despachos centrales en esta capital, 
uno en ei num. 22 de la calle de Serrano (barrio de Sala­
manca). Tanto en estos dos nuevos despachos como en 
el uúm. 9 de la Puerta del Sol, se espenden billetes de 
viajeros para todás las estaciones de la línea del Norte, 
para Francia, líneas de Bilbao, Santander, Noroeste y

j Zálnora; se admiten encargos x mercancías de grando 
! y pequeña velocidad y se sirven los pedidos de óniní- 

bus á domieilio.
En los referidos despachos centrales se facilitan 

gratis las tarifas de ómnibus para viajeros, factaje y ca­
mionaje para encargos y mercancías.

Los precios son económicos.
En la semana anterior la tem peratura, aunque 

algo mas elevada que en la semana anterior, no se ha 
hecho sentir tanto, por los frecuentes vientos y los cam­
bios que constantemente ha esperimontado , vacilando 
entre y 28°.

Las enfermedades han disminuido mucho en núme­
ro, y ias que se presentan hacen sús manifestaciones 
con caraetéres benignos.

Continúan las fiebres intermitentes, gástricas y al­
gunas eruptivas, irritaeiones gastro-intestinales, cóli­
cos y disenterias, la mayor parte efecto del abuso de las 
bebidas, hortalizas y otras sustancias indigestas, y se 
han presentado algunas infiamaciones de ‘las mucosas 
y parénquimas.

La mortalidad, escasa. (Siglo Méüco.)
Dice Provincial», periódico valenciano:
«Las exigencia^ de los improvisados astrónomos, 

que estos dias andan á caza de sensaciones, observando 
durante toda la noche si se cumplen los vaticinips de 
los que han señalado para la fecha que atravesamos 
frecuentes lluvias de estrellas, se vieron anteanoche 
algo mas satisfechos que el diá anterior, si bién no por 
ello el espectáculó fué tán majestuoso cpmo se creía. 
Con efecto, aun cuando durante las primeras horas de 
la noche apenas cruzó el espacio alguna que otra exha­
lación, eú cambio cerca de las doce iá llnvia sé hizo 
bástante mas frecuente, úo siendo raró'vér á úii mismo 
tiempo dos ó tres bólidos, que dejaban á 'su paso una 
momentánea estela de luz.»

En la noebe del sábado faé bárbaram ente asesi - 
nadó en lá calle de Atocha, esquina á la delJAmor de 
Dios; el dueño del puesto de refrescos establecido en 
aquel punto; El desgraciado tenia estableCidó allí nn 

■ puesto de agua de limón y otrois refrescos, que sérviau 
él y su mujer. Cuando ya estaban haciendo los'prepa- 
rativós para retirarse, se acercaron cuatro sbldados li- 

'cenciados del ejército dé Cuba, qrte, según parece, hu ­
bieron de decir algo á la mujer quC disgustó al marido, 
propasándose en tales términos que mediaron contesta- 
eiones m uy‘agrias; y cuando ya parecía que'se había 

-calmado la cuestión por completo, al ir á volverse carga­
do con una de las garrafas, uno de los licenciados le in­
firió por detrás tina tremenda puñalada que le dejó 
muerto en el acto.

Inmediatamente fué preso el agresor por la pareja 
de órden público de aquel punto, conducido á la pre- 
veUcion del ministerio de lá ©obernacion, y puesto á 
disposición del juzgado de guardia.

Durante el trayecto de la calle del Amor de Dios, por 
la del León y demas hasta lá puerta del Sol, se reunió 
un gran número de personas, algnnas de las cuales ha­

bían presenciado él suceso, que pedían indignadas se
matara al asesino y sus compañeró.s, costando n'ó poco 
trabajo á los agentes de la autóridad salvarles de la ira 
é indignación popular.

Asi al menos )o refiere La Corre^ondencia.
Dice la  «ladependencia» de B arcelona, que á  bore 

do de un buque ancladoen aquel puerto, procedente d- 
los Estados-Unidos, ha llegado una máquina que movi­
da por él vapor iJorifeeoíona 1 OtiO pares de calzado dia­
rios con la ayuda de tres braceros, y añade que ha sido 
adquirida por uu comerciante de dicha ciudad.

El sábado pescaron algnnos audaces marineros 
del Cabañal de 'Valencia, tres grandes tintoreras del pe­
so de bastantes arrobas y de unos ochó ó diez palmos 
de largo cada una. Bueno es, dice un periódico de aque­
lla ciudad, que se procure matar dicho animal, pues sus 
ejemplares no pueden ser muy agradable visita para los 
bañistas que se sumerjan en las profundas aguas del 
puerto.-

En la calle de Peligros sigue im pertérrita la casa 
señalada con el núm. lo, que mas valia que lo estuviese 
con lá piqueta de los albañiles.

Seria bueno que ei ayuntamiento da esta capital ad- 
quiriése la citada casa, y, echándola abajo, alinease la 
calle toda, puesto que ahora han caído por tierra las 
otras traaque la. siguen, y seria una ridiculez que al le* 
vantarse estas quedase aquella quitándole el buen as­
pecto á-la calle.

Imperdonable seria que el ayuntamiento dejara de
■ hacer todo género de esfuerzos para echar por tierra 
ese padrón de igqqminia.

El autorizado periódico «El Siglo Médico» da la 
voz.de alerta al gobierno con motivo de la presencia del 
cólera morbo en Europa. Nuestro colega pide que se 
piultipliquen los otedios de evitar la aparición de esta 
plaga en nuestro país, y qae. sí por desgracia, á pesar

■ de tomarse cuantaa medidas sean necesarias, tuviéra-
. mos.Ja fat^lidád de que hiciese su esplosion, nos encuen-i 
tre prevenidos, con la organización sanitaria conve­
niente para.hacer, lo posible, menos terribles los es-

I tragos.
«Todos sabemos, dice, pues la historia de todas las : 

epideml s nq^ lo demuestra, que muchas veces un desr 
cuido impsfdonnhle ó un abuso criminal ha sembrado - 
debuto una ciudad ó. una comarca entera, y testigos 
son d® ello Valencia y Barcelona en la invasión última 
de fiebre apoarUla. Pues ya que por desgracia hemos 
sufrido tan terribles esperieucias, seria imperdonable é 
incalificable el que, por repetirse hoy esos abusos ó des­
cuidos, .nps viéramos victimas de la devastadora epi­
demia.»

—Compáre Curro, le decía á  Oúchares un gitano 
cpn tanta afición como miedo; yo quisiera lidiar esta 
tardecí berrendo-, pero ¿y si me coge?...

—Le daré á usté una untura por to el cuerpo tan efi­
caz, que en cuanto el animé, como usté comprende, lá 
huela, no se le acerca al bulto; conque, no tenga oslé 
mieo, y al bicho.

E( gitano reñeáioQÓ, y contestó al maestro:
Pero, compare, ¿y ,el tprito una,(^ualiá está res-

friaoR
En Pau y en Agua&-Buenas, puntos tan conocidos

por los e-spañoles en k  nación vecina, es objeto favorito 
de las conversaciones e.utre los bañistas una apuesta 
prodigiosa ganada el dia 29 de JuUo último por el guia 
llamado Orteig, que ya gozaba en ia comarca la reputa­
ción de andaría sjn rival.

La apuesta consistía, en lo siguiente:
Orteig debía salir á las dos de la. madrugada de 

Aguas-Buenas, ir á depositar una,carta en la cima del 
pico de Ger, otra en la cima del pico 4el Medipdia de 
Ossau, bajar por Gabas, Aguas-Oalieutes y Laruns, y 
llegar andando sin parar al hotel de Ip en la Plaza 
Real 'de Pau, a las nueve de la noche: Se habían cruza­
do importantes apuestas, y Orteig, por su parte, debía 
recibir 2.000 francos si ganaba la apue.-jta,

Este estráordinario esfuerzo se ha reajizado, llegan­
do el guia al punto designado algunos minutos antes de 
la hora consignada.

En diez y nueve horas Orteig Imbie escalado dos 
montañas de dificilísimo acceso, cada una de 3.000 me­
tros de altura, y recorrido además una distancia de 120 
kilómetros próximamente.

Solo recordamos algo superior á esto: las carreras 
compitiendo con los caballos por el célebre españgl Ge­
naro, en París, el año 1855, y al siguiente en Lóndres, 
donde por cierto fué vencido por caballos ingleses de 
primera raza.

Pildoras Holloway.—Si hác« un tiempo nebulo­
so, frío ó-.húmedo deberla apelarse de cuando on cuando 
á esta medicina depuratoria. Las pildoras Hollo-way son 
ql mejor remedio que se conooe para la ronquera, el do - 
lor de garganta, la dipteria, la pleuresía y  el asma, asi 
como para la bronquitis y las infiamaoiones internas de 
todo género. Puniendo un poco de . atención en las ios- 
trucciones impresas que acompañan a cada caja del me­
dicamento, cualquier paciente puede hacer de las píl­
doras Holloway el uso mas ápropósito, pues díclias ins­
trucciones indican con claridad la manera .en que debe 
emplearse la preparación.. La acción de aq.uells3 pildo­
ras es aiterativa, depuratoria y - tónicaSiempre que se 
ha acudido á este remedio como‘último recurso, el re­
sultado ha sido triunfante.

B O L E T I N  R E L IG IO S O .

Santos del dia.
San Hipólito y San Casiano, mártires.
Cultoa.-r-Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia parroquial de Santa María, donde por la mañana 
habrá misa mayor, y por la tarde preces y reserva.

Continúa la novena de Ntra. Señora del Tránsito-en 
San Millan, y predicará D. Ignacio Vililia.

En. San Isidro sigue, al anochecer, la novena de la

Virgen del Buen Oonsqjo; aera orador D Agostin,Lló­
rente.

Siguen celebrándose las novenas.' del glorioso San 
Roque, y predicarán; en San Luiat; D.'Pedro Carrasc- 
sa; en San Plácido, D. Jalíne Cardona, y en San Pedro 
D. Ignacio Vililia.

Visita de la córte de María.—Nueatvs Señora de los 
Remedios en la Concepción Gerónima, ó la da la Salud 
en Santiago ó en San José.

E S P E C T A C U L O S  '

TEATRO-CIR(X>DE MADRID —A las ocho y me­
dia.—Función 37 de abono.—Turbo 1.® impar.—Sensi- 

—El baila Barba azul.
JARDIN DEL BUEN RETIRO (teatro dé verano.)- 

A las ocho y cuarto.—El Barón de la Castaña.—Ameri- 
ricanos de pega.—Pascual Bailón.—Intermedios por la 
banda de Ingenieros.

SALON e sl a v a  (pasadizo de San Ginés.—Cafó de
A vijjéáiaao segando concierto de dos á cincode la tarde.

CAPELLANES.—a las ocho y media,—El flu del 
mundo. La mujer de azúcar.—El fin del mundo.— 
isaile.
^T E iT E O  EUEW DE VEEANO ( P „ „  d . R.cdl.-

gro.—Bazar de novias. j j
CIRCO DE PRICE.-A las ocho y media.-Variada

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 8 , .................
Id. pequeños....................

iPW- SSterior
Billetes mpotecarios............
Id. del Banco de Caátilla; ‘ ' ’
Bonos del Tesoro . . . . ,  "'" ..........
Resg. C “ Deps..........
»k -I y-sociedahes,Abril 185D 4 000.. ..
Agosto 1852 d é ld . . . ; ’ ’
Obras públicas 1 8 5 8 . . ’' ‘ !'

Id.'de
Banco de España............... ' ̂

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f...........
Parisá S d . V__

últimos precios.

dól lo j del 12.

26 70 26 65
00 00 ‘ 86 85
31-30 ■31-35oo-óo 102-25
00 00 00-00
73-85 73 70
81-40 00 00

00-00 OOrOO
00 00 Od' 00
00-00 00-00
52 45. 53-40
00 00: 52 00

184 00 184 00

48-10 48 20
5„n 6-11

Ma d r id
mprenta del IndicadoH de ws Caminos de Hierbo 

Costanilla de ios Angeles, 3. '.S E C C IO N A N U N C IO S .
E S E N C I A  D E  Z A R Z A  P A R R I L L A  D E  C O L B E R T ,

de la fa rm a c ia  Colbert,
DEPURATIVO POR EXCELENCIA para lá cur.icion del virus procedente de antiguas en 

fermedjides, :y empleado por los más célebres médicos para él tratamientó de todas las afeccio­
nas de la piel, herpe, granos, etc. ' .

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco española. Sordo, 31; por menor, á 24 rs., se­
ñores Borréll; hermanos. Moreno Mique!, Sánchez Ocaña, Ulzurrua y Ortega.

GñANDK EXITO Eíí PARIS.
\mmm m

POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPAiRADO CON BISMUTO
IMPALPABLE, In VÍSIBLE'Y ADbEHENTE.

Da al eútis frescura y traspareneia,—5 frs'. la caja cpmpleta con borla en París. En Es­
paña, 22 rs.—INVENTOR Charles FAY, perfameúr, 9 rué de la Paix, París.

En cada caja hay sma noticia sobre el-uso de la 7BLOVTIÑE.
La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo en Madrid, sirve ios pedidos.
Depósitos en Madrid: Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, ‘Prora, Felipe Mo-' 

rajes y Pascual García del Valle. En provincias, los depositarios de la Agencia franco espa­
ñola, calle det Sordo, número 31. ■ ___

^5 Su'I'■'■'■‘i ■' i'íí'í'"'iili'a i:i s.«>*. el !a iL-Si», eti;. Pru-
lio ilil'oljijte llrt IÓs'lKÍliii:i iÍe Cs.' pai.S

, 17,.i’. ,— iParis, 9, nie du la BoiU’se. —___________________ _________ ^ ________ _____  iJgMajrid. por mayor Aj/cncia frg»cu eupamia,
Sordo, 31 : por menam- S s .-B d R á E L t,U «  -MqiÍE^̂  M iU LE t, EsdÓLAR, EANCiiEzOc.ANA‘ y ÓR'rkGA.

Oran medalla dé oro concedida p o r s !^ ^ d ^ e ^ ^ b » B e !g a í .
P ' "  “ngúalla de plata eoneedida por K. M. el 'r .-j de PaMei-Sajo».

H Í G A D O  DE B A C A L A O

Miembro correeooniat de la Real Aendemútde Medicina 4* M ^ r td , Comendador de la Orden de Carlos t i l  de Bepalla, y Caballero de la Orden de Leopoldo de Bilgico.
neconnaaado por los médicos mas notables por ser indudablemente el mas puro, el mas grato al paladar I «1 mas eficaz de euantos se conocen. ® F<»auar

y Enfermedadet del Pecho. DebiUdad general, 
dé los N%7tOi,Raq̂ Û$mo y toda$ Uu Afecciones Escrofulosa». y »

ni, * “ *»«•. ■««•forU y «pi», »», Msrand, laindrea. — Madrid
1«« farmacias j  droguerías del mundo, r-

12 rs. tíres.^B orreÍrh¿rm aíot'-ÍürfSiqu\T-F^^^^ y^Órt!ga *
_ _  (Núm.'^S&.j'

T E L A  c a t a p l a s m a  D E  H A M I L T O N .
DEPOSITO GENERAL:

París: Storek et compagnie, farmacéuticos-químicos, 
rué Sainte-Groix dé la Bfetonnerie, 20, (proveedores de lo$ hospitales de

París).
Merc^ á esta uttlísinia invención se evitan los inconvenientes de las antiguas cataplasmas 

demMiado pesadas e incómodas á la vez para prepararse y aplicarse.—Mojaefa en agua caliente, 
se obtiene en un momento una cataplasma ligera, emoliente, por demás adaptable al cuerpo, á 
quien deja toda libertad para andar ó moverse.

Conviene mucho paja el tratami’ehto de las enfermedades de la piel ó del pecho las perito- 
mtas, oólioos délos niños, etc. Cada caja contiene nn pedazo de Bavdruche. ó sea de telita im- 
perrneable e indispensable para mantener la tela cataplasma Hamilton, conservar y aumentar 
sus buenos efectos. » r »

ESENCIA 
ETEREA BALSAMICA

-trhr-rm"

por eseelencia, como la quina el tónico
f S n e s ' 'c u f a “lL '‘H^f niqps y á jas personas débiles; en iricciqnes cura ¡os dolores neurálgicos y reumáticos Ade 
mas sirve como agua para el tocador, muy h i S ¿ a  y de u¿

■1 A u u a .-B x ig ir  i ,  a m ,  u , L . ' t l j k  
P.Ü.I., S<,rd., ai, p „  A s«ci.

___ :___ _________ _______ ___________  (Núm. 3.C00.)AfiÍJA DEÑTIFiilCA aI S Í ^ ^
DEL DR. J . .G . P O P P  MÉDICO DENTISTA DE LA CORTE IMPERIAL Y REAL DH ADSTUIA EN VIÉNA

de %nvencton en Inglaterra, América y Austria

HOLLGW AY. :
' • Estás PHdoras son üniVoráájtóstd coñsfderadas como el remedio .'uas eficaz que se conoce en el mun-

•dó. Toda'á las'ébfarmedádes ¿ ------  — i -i
manantial ,da la vida 

‘ que,Uiitti{5ian)Jo et I 
' rifidábíófr'ccúipletá’i 
cioa entera.

■'Las Piído
Ejerciendo u  ̂ ^ -  . ..  .
ficau el sistema nervioso y dan Vigor al ouerpp, birmano en general. Aun las personas menos robustas 
pueden Valerpc; sin temor, dé'las virtudes fortlficantás de estas Píldoras, con tal que, al emplearlas, se 
•atengan cuidadosamente á las instniccióúea contenidas en los opúsculos impresos' en que va envuelta cada 
caja del madicamento!

U N G Ü E N T O  H O L L O W A Y .

La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio algunp que pueda compararse con el 
.ai'aravIUóao. upgúento Holjoway, el cual posee propiedades asimilitivas tan estraordiuarias que, desde ,pl 

enqqe penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula 
morbos’iirefriegay limpia todas las :partea.enfermas, y sana las llagas y úlceras de todo género. Estefa- 
rposp ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, loa tumores, los males de piernas, h» 
j-igidez de ias articulaciones, ei reumatismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis,

Cad^,caja dopíldoras y bote de ungüento van acompañados da amplias instrucciones en español rela­
tivas al inodo de usar los medicamentos.

Lps  remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios mundo entero , y por sn 
jiropietarie, el Prplesor Holloway, en su establecimiento central, 244, Strand, Lóndres.

NO MAS Tisis.

Usada por todas las fiuniUasrealas y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada-por loá médfcos mas eminentes y por toda a prensa extranjera.
EL AGUA. CIRCASIANA restituye á loa cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 

negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No es una tintura, y en su composición ao entra materia al­
guna nociva áia salud? hace desaparecer en tres días fa caspa por invete ada que esté; evita la caids del cabellos 
y vuelve la fuerza y idqvigor juvenil á ios tubos capilares.
■ Mas de lÓO.OÓÓ certificados prueban la excelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy sn todos los

países los otros preparados y tinturas tan dañosos para el cabello. »
Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 lj2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de contra coBípañadas de un proapseto con la marca y flrms de 

••;s úniecs depositarios.
HERKINGS-y C.*—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos Pnefta del So!, núm. 5. Madrid.

Yiflos del reino y extranjeros.
-■ El Wuisito vino de los grandes, de Espáña, de la 
Sociedad vinícola de,. Elspaña. Dic  ̂ añas, de existencia, 
Depósittf centrar én Chemartip de lá liosa.<—Sucursal 
BU Madrid, Preciados, 6. ' •

PASTILLAS DE BELMET
*> Remedio acredita(io contra ía tisis 
y toda clase de toses y afecciones del pecho.

' En el espacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DF BFI miít .«o..,» 
^ n to ,  hasta hoy, el UNICO para combatir tan penosos padecimiento^ El sinnúmero descartas S d k r k m í n t e  
«cibimos de profesores médicos, farmacéuticos y enfermus, nos impide publicarlas en la prensa: co IeccfonS os 
^  mas interesantes en un liento que pmiUremos grátis á quien lo solicite, y en el cual acompañaremos la Ws

Eüías^de BeTmryTa m lL?a ^
espenden en Madrid en las farmacias de D. 'Vicente Saiz y D. Félix Monte- 

partM ^  ^ Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión á todas
rs.—En los pedidos de mas de seis'cajaa, el 35 por lOO de rebaja, 

i''® cajas que no lleven las firmas Saií y Montero, y además la litografía del pastor que va al
S  ha í » “ s ?  conocimiento de nuestros depositarios y enfermos que de
„-. PEP^ííITARIOS.-Alicante, fw^^^ Rodríguez Hernandez.-Alcoy (Alicante), farmacia del Sr Al­
fonso, Mayor, 8 . - Almendralejo (Badajoz), droguería del Sr. Gonzalez.-Almería farmacia del Sr VivZs—
(AJicanteJjD Juan Ripoll.—Antequera (Malaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Cáceres)., Sr. Castro.-Avila 
farmacia del Sr. Rodríguez.—Burgos, farmacia dei Sr. Barrio-Canal —Bailén. Sr Albornóá farmacia ’
na. Pr.Fortuny, ffirmacia de Montserrat y Aguilar, ¿ambla del Centro, .T7 -Badaioz 
macho.-Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo Cruz.-Cuenca, farmacia del Sr Llauriore,
BescansA-Cádiz, farmacia del ̂ M a r te s ,  San Francisco, 25— Ciudad-Real, flrm aclídé Ríos c f f i e r k  
—Córdoba, farmacia de Aviles.—Cartagena, droguería idel Sr-Rizo-G erona n i
bola.-Gij¿n (Oviedo), Sr. San Pedro .‘farmacia.L^raaada, famlcTa deTsr P¿re^z¿ubTo^^^
Jaén, farmacia del Sr. Higuera , sucesor de Aznar.-JereZ de los Caballeros, f a r S  d e V sr^ K ^  
lina (Jaén), farmacia del Sr Padilla.--La8 Palmas (Canarias), farmacia de las herm anas-sV nla-L eón ^Sr^ Me ’ 
fjao, farmacia.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia.—Haro.(Logroño), farmacia del Sr Baltanáa ' r Ij ú ® 
fapmaci!r.-Málaga,lirmacia dél Sr. Utrera.-Madrid, fa r¿  (ñas de los Sres. Simón, c S S d T f c i ’ ®
Arenal, 2; Ulzurrup Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Montera, 51; Borrell ^Pueril 
Moreno,.Mayor, 93; Navarro, Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia, Sr Mártinnl 
macia del Sr. Martínez.-Paleucia, farmacia del Sr. Puentes, Mayor, 114.—Pamplona , farmacia H»i 
TAfl Rnlfitírífls. 18-—PfinfcpuftHra. viuda dfi Rj,f.ÁhH7._ f,LrmftpJ»-—Rtéiaft(V"k a- n » ot. iJalnxena-

í««wulÉaiigafce*

AFÉS
‘ DE LA

COMPAÑIA COLONIAL.
TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

DittCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

( N o e e  a ilo s  d e  n o R ib ra d ia  y  s u p e r io r id a d
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

¿Oaereis aprender á eseribir los
I .

caraetéres de letra española, inglesa, redondill», gótica, 
romana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar 
con los dedos? Comprad el Pequeño tratado teórico-fric- 
tico de caligrafia de adorno, que seYende á 6 rs. en Ma­
drid, en Jas librerías de Roig, Lopes, Moya, Cuesta, 
Qlameudi y Hernando, quienes lo mandan franco á pro­
vincias por 13 sellos de bOmilésimas,

TOPOGRAFIATRATADO I
?OR KL TENIENTE CORONEL CAPITAN DE INGENIEROS,

D. FRANCISCO DE ROLDAN.
Esta obra declarada de testo para las escuelas teóri­

cas y rrácticas de los sargentos del cuerpo, con buena 
iinpreeicn y ocho láminas, se halla de venta al precio de 
dos pesetas en la li.brería de Villaverde, calle de Carre- 
tss, núm. 4, y en casa del a.utor. Plaza de Bilbao, nú­
mero 10, 2.®. Se sirven pedidos ó provjaejas al mismo 
precio, remitiendo su importe en sellos é libranz.a?.

Escuda superior de Mateinálícas,
del iogeniero primero de caminos 

DON F RANOr SOO C. P O R T A S .
Fuencarral, 24.

Dará principio el próximo curso el dia lo de Seticin- 
tiemb'‘e. (^eda abierta la matrícula desde está fecha, 
pediendo verificarse todos los días de doce á dos en la 
secretaría de ia misma, eecepto los.jueves y domingos. 
Alumni s iatu''nos, estemos y medio pensioni.- tas.

loiiuaw» . . . . unut-o,o. .  j  riuv.., in.iuatiii.—viuuBu noorigo ISalamane»' • ’
dei Sr. Fuentes.—Sevilla, en Triaua, fai macia del Sol, Sr. Delgado.—Toledo; Sr. Doque farmacia —T«io 
lá Reina (Toledo), farmacia del Sr. Lizano.—Torrijos (Toledo), farmacia del Sr, Reanzon.—Tortosa..
Querol.—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, f.rráacia dpi Sr. Fabia.San Vicente__Valla^JW far ^  i
Sr. Reguera.—Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellsno 
Zamora, Sr. Alonso Narbon, farmacia,—Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercadp ’

Misión y deberes de Ins clases conservadoras bajo
la monarquía democrátics: estracto de las obras de don 
Audrés Borrego. , .

Un tomo en 8.® mayor. Precio, IQ rg. En casa de aon 
Leocadio López, calle del Cármes,

Ayuntamiento de Madrid




